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EDICION DE LA TARDE.
Los si);¿6sos del dia, en la 3.* plana

Mñs 'Retalles,—Proteslais.—Ltt JiPënsa ex- 
y'xnjera y la de provinc’as.
.írfientras el general Blanco depura la conducta 

de las autoridades de Badajoz y puede conocerse, 
ado^ás, el origen, causas y desarrollo de la subie* 
▼ación, creemos conveniente ir ilustrando á nues- 
íhos lectores con loa detalles, juicios y manifesta- 
*590008 ^ue sobre este hecho ofrecen loa periódicos, 
«tnpeaaudo por estos pormenores de cierta no­
vedad;

_ Desde la una de la mañana del dia 5 hasta las 
*hez y media de la misma, los sublevados consin- 
>tieron la circulación de los telegramas de carácter 
’particular, y desde esta hora ocuparon el telégrafo 
en trasmitir las circulares y telegramas al Gobier­
no que conocen nuestros lectores.

Constituida la junta ejecutiva, proclamó la re­
pública á presencia de muy pocos vecinos que acu­
dieron ai acto, destituyó al ayuntamiento y nom­
braron alcalde al que era primer teniente, posibi- 
hsta según se dice, el cual se cree que no aceptó

Tealizado ningún acto como tal alcal­
de durante ¿1 tiempo en que la población estuvo 
•n^egada '/n manos de los sublevados,

A éstos han seguido en su fuga á Portugal so­
lamente j.b paisap.oB, de los cuales no todos hablan 

parte en el motín.
imperio de la ley, las au- 

tondauee su dedican con toda actividad al esclare- 
cimienta ¿ig Jog hechos y averiguar las negligen­
cias « do 'gg notan en el curso de los sucesos, y se­
gún not icias de La Iberia, hay presas algunas per- 
Pcuas-, por lo cual creemos que todo se averiguará 
ip;ni Tíompleto para satisfacción de la justicia.

De los juicios de la prensa extranjera, solo hasta 
^hora puede saberse lo que sumariamente dice el 
telégrafo. Ayer, así la prensa inglesa, como la 
francesa y la portuguesa, publicó artículos apre- 
■ciando el suceso de ¡Badajoz como una calaverada 
■que da pobre idea de la sensatez de sus autores.

En cuanto á nuestra prensa, como ya hemos re- 
'producido sus juicios, solo pararemos la atención 
>en aquellos que lo merezcan por su novedad, ó por- 

no los hayamos recogido. Así, por ejemplo, de 
Correo Aíilitar hemos de decir que este periódi- 

-«o principalmente parece preocupado en combatir 
m general Martinez Campos, tomando lo más acer- 

contra este señor ministro escribieran ayer
y El Progreso ; lo cual es cstraño en un 

periódico militar, y má. triste en las circugatan- 
cias lamentables en que nos encontramos.

En cuanto á los periódicos de provincias hoy re­
cibidos y que alcanzan á conocer el suceso, casi 
unánimemente lo condenan resueltamente. Así es 
quQ El Guadalete de Jerez dice que el hecho ha 
tausado en Andalucía general sorpresa, y que ni 
aiin en los partidos más avanzados ha merecido be­
nevolencia.

De esta impresión ya hemos dicho además que 
"íjarticipan todos los partidos de órden, sin escep- 
eioo, añadiéndose á las protestas de los periódicos 
las manifestaciones de sus hombres más influ­
yentes.

Los Sres. Cánovas y Romero Robledo en cuanto 
■conocieron el hecho, enviaron una protesta enér­
gica. También los señores duque de la Torre, Mar- 
"tos y López Dominguez, han expresado las mismas 
ideas, desde Biarritz, de cuyo ponto recibió anoche 
el 8r. Becerra un telegrama que dice así:

fManual Becerra.—Biarkit. 6.—Sin conocimiento ocur- 
Tenciaa Badajoz, tratándose do disciplina, mantenimiento 
V V ’ ofrecimiento hecho al Gobierno por

E., agradeciendo su patriótica decision.—Duqua de la 
Torre.—Lopaz Domínguez, t

Tal es el resúmen de las noticias que hoy pode- 
’mos comunicar á nuestros lectores, sobre un suceso 
quo ha preocupado tan hondamente á la opinion 
publica, y que todavía ha de preocuparla más, 
porque nosotros, quizá en exceso pesimistas, he­
mos creído desde el primer momento, que lo de 
Badajoz no debe ser un hecho tan aislado, como 
algunos imaginan»

Kl próximo Congreso federal.
Está convocado en Valencia para los dias prime­

ros de Setiembre.
IjOs puntos más importantes do su programa do 

discusión son los siguientes:
t Medios para perseverar con más actividad y energía en 

pró de la campaña de las ocho horas por jornada máxima 
*1e trabajo.—Modo ó manera de que no se lleven à cabo 
huelgas insolidarias.

¿Es conveniente emprender una campaña en pró do la 
rebaja de los alquileres?

En vista de la pésima situación del proletariado agríco­
la, indicar los medios para mejorarla y ponerse en condi­
ciones do obtener, con más facilidad, el establecimiento do 
la propiedad colectiva de la tierra.

. La Federación de Lora del Rio propone. ¿Es conve- 
nionte que el Congreso acuerde amnistiar à los expul­
sados?

La Federación de Las Planas propone: ¿Es conveniente 
publicar los nombres, apellidos, oficios y residencia de to­
llos los traidores á la sniidaridad obrera?

JLiS Federación de Puerto de Santa María propone; 
L* ¿Es conveniente admitir en el seno do la Federación de 
Frabajadores do la Region Española á los empleados y 
funcionarios públicos? En caso afirmativo, determinar la 
línea do conducta que debe seguirse con dichos indivi­
duos. 2.® Conveniencia de que cada delegado al Congre­
so Regional sea portador de una Memoria detallada de los 
sucesos que han tenido lugar en su localidad respectiva.

La Federación valenciana propone: ¿Es conveniente la 
celebración de conferencias públicas en Valencia á conti­
nuación del Congreso Regional, y que se invite á la bur­
guesía para discutir la cuestión social? >

Al circular esta convocatoria, la coraieion añade 
«.que seguirá su marcha hasta conseguir el triunfo 
de la revolución social.>

Con inotivo de todo lo cual. El Imparcial llama 
la atención de las clases ricas é ilustradas para que 
Teparen en estos trabajos y salgan del letargo que 
las enflaquece.

Servicio de eorreo«,

Llamamos la áteheion del señor director del ra­
mo sobro esta carta que hoy hemos recibido:

t Enciso 7 de Agosto de 1883.
Sr. Director de El Correo.

Muy señor mió: El desastroso servicio da cor­
reos es tal en esta línea de Sória á Calahorra, que 
solo el empeño manifiesto de sostener un abuso 
que raya en escándalo, puede hacerlo durar.

Do nada han servido las exposiciones, ni las in­
numerables quejas; de nada las excitaciones repe­
tid^ en el Senado; de nada sirven las protestas de 
viajeros, que toman esta vía creyendo que siendo 
de correo será recta, sin salida de la línea que la 
trastornan, ni paradas en ella que nadie se explica.

Las faltas y perjuicios consiguientes, son. conti­
nuos y no sirve hacerlos presente, pues siempre se 
tropieza con el tenáz empeño de sostener un servi­
cio que no es servicio, sino marcado privilegio con­
tra todo el comercio y viajeros del país.

_ El coche correo que el Estado lo paga como dia­
rio, no cumpla esta condición; el itinerario oficial 
le obliga á salir de Soria á las seis de la mañana, 
debiendo pasar por ésta la, correspondencia á las 
doce y media, ó sea andar el trayecto en seis horas 
y media, lo cual no es difícil.

En vez de esto y aunque sale á la hora marcada 
de Soria, llega á Tanguas á las tres de la tarde, 
donde, sin embargo, hace la noche, y al dia si­
guiente manda la correspondencia con un coche 
particular que no es del contratista del correo, y 
llega á ésta á Ja una de la tarde empleando, en vez 
de seis y media horas qne es obligación del contra­
to, treinta y una que es la práctica del servicio.

Esto sucede hace ya mucho tiempo, sin que se 
halle medio de evitarlo, pues si ni la dirección, ni 
el gobierno, ni los administradores, quieren po­
ner remedio, ¿qué podemos hacer los industriales 
tan perjudicados?

Levantar la voz, hacer patente este escándalo, 
hacerlo público, siquiera para que conste el disgus­
to con que todo el país sobrelleva este odioso pri­
vilegio.

Si el doctor Tebousen, primer cartero del reino, 
viese este desastre postal, ¡cuánto aticismo- diera á 
sus censuras!

Le ruega la publicación de estos abusos y su coo­
peración para pedir el remedio, su constante sus- 
critor y seguro servidor Q. B. S. M.—Anselmo de 
Cérdova. »

Apuntes de un (reporten*.

Amsterdam 3 de Agosto de 1883.
Escursion à la isla dé Marken.—Diqués y esclusas.—Gu- 

rioeidades de la isla.—El canal del- Norte.—Imuiden. 
—Cabos sueltos.

Sr. Director de El Correo.
En los pueblos civilizados la modificación de las 

costumbres hace que en todos vayan desaparecien­
do cosas y trojes que les distinguían profundamen­
te en lo antiguo; así es que con el tiempo, en poco 
diferirán ciertamente los habitantes del Mediodía 
del de las regiones del Norte; así es que en Holan­
da también se observan esas reformas para deses- 
{leracion de los viajeros amantes do lo nuevo y de 
o pintoresco.

Sin embargo, entre las islas de la Zinderzée hay 
una de ellas, la de Marken, que aún se conserva, 
por su carácter, por la vida de sus habitantes y tra­
jes de éstos, tal como hace seis siglos, á lo que con­
tribuyó ciertaoiente el haber sido separada del con­
tinente en el siglo XIII.

Una visita, pues, á esa isla, constituye una de 
las muchas curiosidades do Amsterdam, no siendo 
generalmente fácil realizar la escursion; así es que 
acepté gustoso anteayer la invitación con que me 
honró el opulento banquero Mr. A. C. Wertheim, 
para tomar parte en la escursion con que obsequia­
ba á varios extranjeros pertenecientes á las comi­
sarías y al jurado y á algunos de sus amigos do 
Amsterdam.

A las once da la mañana sobre la cubierta del 
vapor Mercurius se encontraban unas 80 personas, 
recordando entre ellas á las señoras y señoritas de 
Dretz Monin, Agostini, Peels, Wertheim, Kipke, 
Bosscher y otras muchas no raénos bellas y distin­
guidas, á los comisarios de Francia, Austria, In­
dia Inglesa, Japon, Australia, Haiti y Jamáica y 
muchos jurados holandeses,|belgas, franceses y ale­
manes, y los españoles Sres. Alontes de Oca, Ser­
rano Fatigati y Cárdenas.

El vapor empavesado con banderas de todas las 
naciones allí representadas, se puso en marcha há- 
cia el E. á los acordes del himno holandés, que 
ejecutaba una excelente banda (de la Guardia Cin­
ea), situada en otro vaporcito que navegaba en 
conserva con nosotros.

Bien pronto la bruma fue ocultándonos á Ams­
terdam, y como el viento era fresquito y alguien 
pudiera sentir algo de mareo, seis criados de toda 
etiqueta sirvieron con profusion vinos de Jerez, 
©•porto y Madera, así como Cognac y otros lico­
res, y próximamente á las doce llegamos álas gran­
des exclusas de Schellingtnoude, que establecen la 
comunicación entre la bahía del Y, ó de| Amster­
dam y el Zinderzee, separadas porjun dique de dos 
kilómetro8,|que completa las obras del canal de! 
Mar del Norte, según explicaré más adelante.

Las operaciones necesarias al paso por las es­
clusas, dió tiempo á que pudiésemos visitarlas de­
tenidamente, así como la casa de las bombas de 
vapor; aquellas son cinco, la mayor de las cuales 
tiene 100 metros de longitud por 20 de ancho y 
cinco do profundidad bajo el nivel de las más bajas 
mareas; existiendo 22 puertas de hierro y 34 de 
madera, habiendo [importado estas obras unos 12 
millones de pesetas.

El objeto de estas esclusas es contener la inva­
sion de las aguas del Zinderzée, conservando en 
el puerto de Amsterdam un nivel inferior al de di­
chas aguas, á fin de evitar inundaciones en terre­
nos como los poalers y otros, que llegan á estar 
á cinco metros bajo ese nivel. Así es que todos loe 
canales que confluyen á Amsterdam tienen esas 
esclusas; en ellas siempre hay cerrada una de las 
puertas, y en nuestro viaje teníamos, por lo tanto, 

que pasar á un nivel superior; al efecto, pasaron 
los dos Vapores, y cerrada la comunicación con el 
puerto, unas compuertas del lado opuesto dieron 
entrada á las aguas del Zinderzée hasta el nivel 
debido. Estas operaciones se hacen bastante rápi­
damente por numerosos operarios, los cuales co­
bran sus derechos de un modo muy particular; á 
la extremidad de un largo palo pende de una cuer­
da un zapato do madera, donde los patrones depo­
sitan los cents que cuesta el pasaje.

En esta gran esclusa, para el caso de una gran 
avenida de_ aguas por crecida de rios ó mareas ex­
traordinarias, hay tres bombas de vapor, que con 
un esfuerzo que no llega á 280 caballos, extraen 
por minuto 21.000 metr^w cúbicos de agua, que 
sale por varios canal«*s de derivación. El diámetro 
de los émbolos es de 76 centímetros con carrera del 
piston de 50 centímetros, y las máquinas, á la pre­
sión de tres y media atmósferas, dan 35 ó 36 revo­
luciones por minuto.

Terminada esta interesante detención, prosegui­
mos el viaje pasando sobre el Pampus, gran banco 
do arena que amenazó arruinar el comercio ams- 
terdanés; por la banda de babor iban apareciendo 
los pneblecitos de Durgerdam y Uit, y con buena 
velocidad navegamos directamente en demanda 
de la isla de Marken que limitaba nuestro hori­
zonte.

A poco de abandonar las esclusas, sirvióse sobre 
cubierta un expléndido almuerzo, cuyo ar­
tísticamente impreso en papel de Holanda con ca­
ractères góticos, acreditaba á los cocineros de Ams­
terdam; y según costumbre de este país, no se es­
peró al final para circular el Ckampagi^, bebiéndo­
se desde luego rancho y con entusiasmo por la 
prosperidad de Holanda, por la union de todos los 
pueblos, por la libertad, etc., etc., etc., y con nos­
otros los españoles por nuestra querida patria, 
dispensándonos afectuosísimas frases que en ex­
tremo agradecimos por la representación tan hon­
rosa qne teníamos.

No bien tomado el café, estábamos á pocos metros 
de Marken, teniendo qne dar un rodeo por efecto 
del poco fendo, así es que pudimos observar el as­
pecto de la isla en un kilómetro de ancho por tres 
de largo. Su suelo apenas sobresale un metro del 
nivel del mar, rodeándola un dique de estacas y 
piedra, insuficiente á veces para preservarlas do 
inundaciones, que aíslan las siete colinas sobre las 
que están construidas las casas; la principal contie­
ne mayor número, la iglesia, el ayuntamiento y la 
escuela.

Desde que entramos en el puertecillo formado de 
estacadas, pudimos observar el interesante carácter 
de aquella población; como todas las que se dedican 
la pesca, pocos hombres se veían entre los abi­
garrados y pintorescos grupos que se apiñaban á 
¿ nuestra llegada, arrojándose los chicos para coger 

' ‘TSa monedas de cobre, los dnlces y galletas, que 
desde el barco se les echaban.

Los primeros que bajamos á tierra con nuestro 
galante anfitrión fuimos dos españoles, teniendo el 
gusto de ser presentados al venerable burgomaestre, 
vestido á la europea y ostentando como insignia 
una gran cadena de plata. Grande fué su sorpresa 
y satisfacción, y así nos lo hizo manifestar, al reci­
bir la visita de españoles, venidos á Amsterdam 
como soldados del trabajo y de la ciencia; visible­
mente conmovido nos abrazó dándonos la bienve­
nida en los términos más afectuosos; y es que aquí 
en Holanda, sobre todo en el interior del país, se 
conserva aun muy viva la memoria de la guerra de 
los ochenta años, y por lo mismo ahora, con el ca­
rácter y representación que aquí tenemos, nos dis­
tinguen en extremo, circunstancia que pudiera 
aprovecharse con acierto y discreción para el desar­
rollo de nuestros intereses comerciales, facilitando 
á nuestros productos mercados tan importantes 
como el de estas poderosas playas.

Me alejo insensiblemente del objeto de esta car­
ta, pero las anteriores observaciones no carecían da 
oportunidad.

Desde luego lo que se admira eu Marken es, so­
bre todo en las mujeres, los rasgos de la pureza de 
la raza que conservan aquellos ojos azules, profun­
dos, que nos miraban con-singular estrañeza, aque­
llas facciones correctas, en los primeros años, y que 
las privaciones de una vida de lucha con los ele­
mentos, modifican apenas llegan los jóvenes á los 
veinte años; son seguramente dignos de estudio, y 
alguna revista de Madrid publicará lo que haga 
uno de mis ilustrados y simpáticos com patriotas, 
reputado profesor de ciencias.

El traje también contribuye en extremo á esa 
agradable impresión; el de las mujeres consiste en 
un gorro de gran tamaño de percal encarnado con 
adornos blancos, hechos á mano, que cobre por 
completo la cabeza, sujeto por el cuello como un 
casco, no dejando ver del pelo, muy rubio y precio­
so, más que un espeso fleco que tapa la frente y las 
cejas y dos largas trenzas hasta la cintura; el cuer­
po, formado de tela de algodón,colores amarillo, en­
carnado y verde, carece de mangas, saliendo las de 
un corpifio interior de paño rojo y bordadas de flo­
res de seda ó de algodón, cuyos bordados hacen muy 
primorosos en la espalda del cuerpo, conservándo­
los tradicionalmente en las familias; como las de 
muchos pueblos de España, usan dos refajos de la­
na de diferentes colores, y una falda á rayas que 
generalmente llevan recogida; este traje lo usan 
desde que andan las niñas y niños, éstos hasta los 
seis años, diferenciándose en una escarapela que 
llevan en el gorro. Los hombres usan una chaque­
ta larga de paño oscuro, con dos hileras do botones 
que por lo general son antiguas monedas y meda­
llas, y un pantalon idéntico al de nuestros maraga- 
tos, tanto en la amplitud como en la forma; llevan 
medias negras y grandes zapatos, y en la cabeza 
gorras de hule y aun algunos sombrero de copa.

Por entre animados grupos recorrimos la aldea 
principal, y siempre parecía que veíamos las mis­
mas caras; y es que, según tradición, únicamente 
se casan entre sí los naturales de la isla, así es que 
todos son una gran familia, 1.200 individuos pró­
ximamente, que vive feliz y tranquila del producto 
dejsn pesca, que es relativamente considerable, y 
del de la venta del heno, 'que recogen en las prade­
ras sus mujeres ó hijos, principalmente dedicados 
á este trabajo.

Las casas, todas de un solo piso, las construyen 

de madera, carenándolas verdaderamente por fue­
ra, y en su interior se observa también la prover­
bial limpieza holandesa; en una primera pieza, de 
dos metros en cuadro, se ostenta, en vasares ador­
nados, como en nuestras cocinas, con papeles pic.a- 
dos, gran variedad de platos, algunos antiguos, y 
hoy dia, en este fnror de la moda cerámica, de cier- 
to valor, y en las paredes se ven estampas y graba­
dos; en la primera casa que vimos, y que es la que 
conserva mejor su carácter, notamos un gran gra­
bado del siglc XVII, representando la primera der­
rota que sufrió el duque de Alba. En la piezo in­
mediata, la principal de la casa, están los armario» 
que encierran las camas, colocadas éstas como eo 
los buques: son curiosos los bordados de las 
ñas y almohadas y los muebles de roble tallado,, 
donde encierran sus galas. Del centro del techo- 
pende una cuerda y una cadena, que sostienen la 
cafetera para agua, que calientan lentamente unos 
trozos prismáticos de turba; el humo constante v 
molesto para otros, lo aprovechan para ahumar el 
pescado y embutidos, que conservan en el pieo pu- 
perior de la referida habitación, al que suben por 
una escalera de mano; allí guardan sus redes y /le- 
más artefactos para la pesca, y tienen la cbimene!i.

La dueña de esta casa, construida en 1787, con­
fesaba setenta y ocho años, y nunca haWa salido da 
su querida isla; al observar^ cómo tomaba apuntes., 
le explicaron nuestra misión de periodistas, y a.» 
saber que yo era español, me enseñó sonriendo I» 
estampa antes mencionada y una gruesa Piol^, 
que con otros libros de amarillentas hojas habí» 
sobre una mesa.

En el salon de la Casa municipal nos encontré 
mos á una pobre viuda de un pescador con ^es ni­
ños pequeños, la cual había vestido su traje de gala 
para qne lo viésemos, análogo al usual, pero de co­
lores más vivos y más recargado de adornos. H 
hirgomaestre expresó que no habia allí más pobres' 
que aquella mujer, que recomendaba á nuestra ca­
ridad; en pocos minutos, una bella sefiorita hizo' 
una colecta, recogiendo cerca de cien duros.

Allí me informaron de que la isla tiene un pre­
supuesto de gastos de 7.000 floHues par» inscrhc- 
cion pública, obras de construcción y reparación de 
diques y personal. De ellos se cubren 2.2W por re­
parto vecinal, y el resto con el producto de los bie­
nes comunes, como barcos de pesca, prados, etc. 
Contribuyen también anualmente á los J*® 
la nación, con 1.200 florines (próximatuente 2.4 m 
pesetas). . .

La escuela ea muy completa en cuanto » mate­
rial, siendo notables las dos espaciosas ,sa as, a 
limpieza y lo cómodo de las mesas; reciben instruc­
ción elemental y canto, según ®qoí es usuaL nno» 
200 niños, abonando sus familias un duro al .sno 
por cada uno. El maestro, con quien conversé 
rato en aleman, que se encuentra muy satisfeení» 
de-sU civilizadora misión, tiene una curiosa colec­
ción de obras y artículos de periódicos que se han 
ocupado de aquella isla. . .

A las tres y media abandonamos con sentimiento 
aquella region tan interesante y poco 
nuestro viaje de regreso fné no méno.s agradante 
que el de ida; alegres conversaciones y comentario» 
sobre Marken y sus habitantes, música escogida y 
con gran esplendidez delicados helados, refrescos y 

.vinos. Desembarcamos á las seis, muy agradecidos 
al Sr. Wertheim del agradable espectáculo que nos 
habia proporcionado, así como de la» atenciones 
que con su primo Mr. H. Gompertz nos había aií- 
pensado.

Las esplicaciones que sobre los canales y régiraets 
hidrológico de Holanda me dieron durante la ex-- 
cursion á Marken, me animaron á hacer ayer otra 
por el canal que comunica A Amsterdam cou el 
mar del Norte, obra grandiosa, con cuya realiza­
ción ha ganado mucho el comercio de Amster lsui. 
pues BU puerto tenia que tomarse atravesando 
de el Helder toda la Holanda septentrional.

Con esa admirable facilidad de comunicaciones^ 
que hay aquí para todo, tomé nn vaporcito de b-s 
qne hacen el servicio á Imuiden (desemboeadurc 
del Y), población formada despues del canal, y que 
ya cuenta 2.000 habitantes. El trayecto de dos ho­
ras fué muy agradable entre la feraz campiña que 
la construcción del canal ha facilitado á la agri cu l 
tora, pues en 1865 en su mayor parte esos terreocí' 
formaban golfos y ensenailas secundarios de la balu • 
de Amsterdam; en el mismo vapor, y aprovet hsn 
do la festividad del dia, pues Holanda celebraba 
ayer el cumpleaños de su jó ven soberana, verifica • 
ban un viaje de recreo é instrucción un colegio d« 
niñas y otro de niños. Los respectivos maestros le» 
hacina oportunas esplicaciones del mecanismo de 
los puentes y de loe cultivos cercanos; á la mitad 
del camino les obsequiaron con caramelos y pasto 
lea, y no puede esplicaree la alegría de nqnellos ui ■ 
ños, muy deceutemente vestidos, cantando con gran 
entonación himnos patrióticos y cantos populares.

Desde .hace dos siglos fué objeto de un estudio 
de cinco años el proyecto dehacer un canal, pero su 
realización no se acordó hasta 1861, y en 8 de Mar^ 
zo de 1862 se dió^l primer golpe de azada, y el 1." 
de Noviembre de 1876 se abrió á la circulación, y 
desde 1877 los buques de alto bordo pudieron re­
correrlo. La extension es de 25 kilómetros, con un» 
anchara qne varía de 60 á 100 metros, y una pro­
fundidad que alcanza á ocho metros. El canal deja 
á la derecha áZaamdara y Westzaam. y la izquier­
da se ven las torres de Halfweg y de Harlem, atra­
vesando las dunas ó colinas do arena que limitan 
las playas por el pueblecito do Velsen, por donde 
pasa el ferro-carril del Norte. Esta última parte 
del canal, con sus dragas y obreros empleados en 
el movimiento de tierras y reparación de diques, 
recuerda ios grabados y descripciones del Canal de 
Soez.

En Imuiden hay tres poderosas esclusas termi­
nadas en 1872; la mayor tiene 22 metros de anchu­
ra, y en ellas, como en las descritas anteriormente, 
se evita que el mar pase con el ímpetu de sn marea 
hácia el canal; al paso de cada buque las operacio­
nes son idénticae, y ahora el gobierno piensa lint 
desaparecer el derecho de pasaje establecido, para fa­
cilitar la navegación. Begun pode observar, subien 
do la marca, habia entro ambos lados de ana mis­
ma compuerta una diferencia de nivel do un me­
tro 50. Dos grandes malecón» de bloques de pie-
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¿r* avanE.nn Viária el mar hnsta 1.600 metroe, j 
repgn»rd«ndo la entrftda de los viento» del Norte y 
(ícl SO,; nialecoECH ó piers repetidas veces destrni- 
Uos ja por las ola», qno una vez, en 1873, destrU- 
yerou 17.000 metros cúbicos^ pero que hoy ofrecen 
gran seguridad; dos fares de hierro oeúalan su ex­
tremidad, y ya en la costa otros dos grandes faros, 
ano de ellos de primera magnitud, y varias boyas, 
balizas y señales indican perfectamente la entrada 
del canal; además un semáforo especial indica dû 
dos en dos decímetros la altura del mar en el puer­
to, comunicándolo telegráficamente á Amsterdam.

Ayer, sin duda como dia de gala, lucliielsol; 
pero al iluminar aquel mar tan brumoso é intran­
quilo, al contemplar aquellas costas de arenales 
que sin fin se pierden en el horizonte, y aquellas 
pesadas lanchas de pesca con sus rojizas velas, pa­
recía otro astro, y yo recordaba nuestros promon­
torios caprichosos del mar Cantábrico, alumbrando 
un sol hermoso y vivificador, preciosos horizontes 
de mar surcados por miles de velas blancas.

Largo rato permanecimos un jóven ingeniero 
uleman y yo en là contemplación de aquel panora­
ma, para él, alegre y animado porque había sol; 
para mí, triste, seguramente por las comparacio- i 
nes'que recordaba. J

Fuéuos preciso rogrésnr á .Xmsterdam, presen- ¡ 
ciando cu t i püertó do Imuiden el desembarco de 
la pesca, la Que verifican con tal abundancia, que 
del fondo do los faluchos con palas llenan de len­
guados y otros peces ¡grandes cestos (^ue expiden 
por ferro-carril á Amsterdam y el Maya.

En nuestro viaje de regreso cruzamos con varios 
vapores de alto bordo que ealian aprovechando la 
uwrea, siendo eaiulaiós por los tripulantes de 
nuestro vap' r con 'afcctuoeas muestras de cariño; 
y ce que el holaffdés es en sí tan marino, en sus 
costumbres y lenguaje, que enando se eneuentran, 
Irt primers» pregunta es; ¿cómo navega Vd-t y al 
despedirse se dicen siempre; buen viaje.

No terminaré este párrafo sin recordar que el 
Canal del Norte ha costado unos 70 millones de 
pesetas, 12 de los cuales á cargo do Amsterdam, 
20 railloaes por venta de terrenos desecados, y el 
resto à cargo del Estado.

El Comité ejecutivo dió noches pasadas en el 
Palacio do la Industria una agradable tiesta en ho­
nor de los jurados extranjeros; en el hermoso edifi­
cio de hierro y cristal construido en el centro del 
tnoderno Amsterdam, una excelente orquesta se 
hizo aplaudir merecidamente, y en el jardin la ban­
da de los granaderos justificó la fama de que goza 
de ser la mejor música militar de esta nación.

ü-’^pues del concierto se organizó un pequeño 
bajío, terminando á las doce la fiesta, durante la 
cual el Champagne circuló constantemente.

En mi próxima daré á Vd. cuenta do mi visita 
de Leyden y á Zaamdam, y de la comida con que 
mañana obsequia en el Haya á los jurados españo­
les, el ministro de S. M. señor marqués de Arci- 
collar.

Entre los premios propuestos por el jurado do 
tabacos, parece figuran con diploma de honor la 
Compañía general de Tabaeos de Filipinas y el se­
ñor Caruncho, de la Habana, y con medalla de oro 
el tabaco procedente de Fernando Póo. De otros 
diplomas de honor también se habla como propues­
tos, entre ellos á la Sociedad de los terrenos de Fipe, 
á la Compañía trasatlántica, al Margues de Campo 
y á la Ictiología cubana, de Poe.

Mañana empiezan á reunirse los jurados de gru­
po, y ya podré darle alguna;! más noticias sobre 
este asunto de los premios.

Su afectísimo amigo,
San-Dreao.

do Prado, de Varela otra y la tercera da Veragua; 
han tomado parte cu 6’b! Cnrrito, en sustitución 
de PraecUelo, ctrn Ja cua.,íri!l:». lie esie robtilor, 
Caro-;inchd_ V G ''.Htu con syras; y yfreajÿi el 
poderlo afición‘para lo^'iifici-hiados, dv qhe ¡os 
banderilleros de S-ilvador, qnc guzan do uca legí­
tima reputación, habían de alternar en il trabajo 
con Guerrita, esa celebridad recientemente nacida

Plaza de Madrid. El cartel,.como so vé, era 
tan lujoso como interesante.

Pero, ¡oh, vanas esperanzas! ni el ganado ha 
cumplido, esceptuendo el de Veraguas que salió 
superior, ni los matadores han hecho gran cosa 
aposar do su» buenos doíieos, ni el ya^famoso Guer- 
rita ha justificado el nombre que tenia, pues el pri­
mer dia solo pudo dar un quiebro regular, el se­
gundo estuvo do descanso, y el tercero quiso su 
matador parear y lo quitó ocasión para lucir sus 
habilidades: se vá, por consiguiente, sin que este 
público lo conozca. Por cierto que las banderillas 
del Gallo no valían la pona que él los privase del 
gusto de ver á Guerrita, porque se ¡contentó con 
nu par orejero, sacando rota la chaquetilla, y otros 
tres palos más, todos de loe de á cuarta y ninguno 
notable. Los banderilleros de Salvador han queda­
do á buena altura.

Pero donde se ha sostenido la competencia, ha 
sido en Ja última corrida entre Car.'t-ancha y Galli­
to. Aquel banderilleó el quinto toro, dando tres 
quiebros admirables, y luegó bregó con la muleta 
de una manera magistral: tuvo rnidosísima ova­
ción y multitud de regalos, entre ellos una botona­
dura y una leontina de bastante valor. Esto escitó 
los deseos de aplausos que el Gallo tenia, y en la 
lidia del toro sexto, sostuvo con aquel matador un 
arriesgado pugila.to, llegando á acostarse en la are­
na delante de la fiera; pero, su compañero, despues 
de varias suertes de mucha exposición, se echó de 
brazos sobre Jos lomos del aninjal, y salió con la 
divisa en la mano, mientras el público le tributaba 
los honores del más señalado triunfo. ¡Victoria por 
Cara-ancha!

Para concluir ya con este asunto, diré que nin­
guno de los desagradables incidentes anunciados 
en mis telegramas ha tenido consecuencias; que 
Curro trabajó á conciencia cuando le pareció opor­
tuno hacerlo y se descuidó otras veces; que Cara- 
ancha ha querido lucirse, ha hecho cuanto ha sa­
bido y ha quedado á buena altura; que Gallo ha es­
tad® muy trabajador y también ha satisfecho, y por 
último, que la empresa y el público han sufrido 
grandísima decepción, porque la fiesta no corres­
pondió en general á los sacrificios que ha costado.

Un detalle: una [fragata italiana, la Victor Ma­
nuel, fondeó en este puerto pocos uias há; es escue­
la de guardias marinas, y la dotación de esa escue­
la, con sus jefes al frente, ha asistido á las corridas 
de toros, al espectáculo feroz y repugnante que 
tanto censuran en nuestras costumbres los demás 
países de Europa.

Si ocurre algo nuevo que decir, escribiré otro 
dia.

Suyo afectísimo.—A.

un t amiento.
En la presidencia el Sr. Martinez Luna, en los 

escaños una docena de concejales y cuatro desocu­
pados en el rinconcillo; tal era el aspecto de la se­
sión de hoy al empezar á las diez de la mañana.

Aprobada el acta de la anterior, se procedió á la 
elección de los señores asociados que han de for­
mar la junta municipal del actual año económico, 
siendo elegidos los señores siguientes:

D. Enrique de Ja Presilla, Di Esteban Alvarez y 
Ncira, D. José Cuervo Martin, D, Pío Martin, don 
Felipe Sainz, D. Fernando Garica Labiano, don 
Dámaso Garrote Ramos, D. Márcos Fernandez, 
D. Ramon Pando Otomendi, D. Enrique del Arco, 
D. Enrique Gonzalez, D. Diego Valero, D. Vicen­
te López, D. Joaquin de la Torre, D. Arturo Ri- 
poll, D. Felipe Márcos, D. Oárlos O'Donnell, mar­
qués de la Coquilla, D. José Contreras, D. Loren­
zo Menarquer, D. Ricardo Garibaldi y Fuerte, don 
Felipe Fernandez Casariego, D. José Suarez, don 
Joaquin Rodriguez, D. Lúeas Lopez, D. Márcos 
Huerta, D. Engenio Ruidiaz, D. Dionisio Abella, 
D. Jorge Calvo, D. Francisco Mendoza Cortina, 
D. Enrique Castillo y Alba, D. Evaristo Lezcano 
Ortiz, D. Manuel Echeverría, D. Juan Perez Vi­
llanueva, D. Rafael Otero, D. Juan Velez de Gue­
vara, D. José Fernandez Iglesias, D. León Fonte- 
la, D. José Sanchez, D. Celestino Feito, D. Pedro 
Más, D. Vidal del Alamo, D. Tomás Diaz, D. Jo­
sé Tuero, D. Cándido Muñoz, D. Antonio Me­
nendez, D. Emilio Ferrera, D. Ildefonso López 
Aranda y D. José de Rivas.

De éstos han fallecido los Sres. Alvarez Neira, 
Huertas, Mendoza Cortina, Castillo del Alba y 
Fernandez Iglesias.

Concluido esto, ocurrió un incidente entre el se­
ñor Jimenez Delgado y la presidencia, por querer 
aquel usar de la palabra* antes de la órden del dia, 
y el Sr. Luna qu-rer se discuta ésta como de grau 
interés para el pueblo de Madrid.

El Sr. Jimenez Delgado defendió su derecho 
fundado en la práctica da las sesiones. Pero pre­
guntado el ayuntamiento si las preguntas han de 
hacerse antes ó despues de la órden del dia, en vo­
tación nominal se acordó que se procediera á la dis­
cusión de la órden del dia.

Aprobóse ésta, entre cuyos dictámenes figura el 
de autorización al Sr. Ducazcal para construir en 

i los Jardines un circo de hierro, votando en contra 
I del dictámen el Sr. Albert.

El Sr. Jimenez Delgado empezó á dirigir pre­
guntas y encargas á los tenientes de alcalde sobre 

[ la cuestión del pan y asuntos de higiene, siendo 
i interrumpido por el presidente, que le recordó 

podía, en vez de formular preguntas, presenter 
! una proposición concreta acerca de las cuestiones 

que. quisiera, quedando el Sr. Delgado en hacerlo 
así en Ja sesión próxima.

Y con esto terminó la sesión pública, reuniéndo­
se el Ayuntamiento en secreta, que parece ha teni­
do por objeto tratar cuestiones de personal y do 
consumos.

Carla de Cartagena.

7 de Agosto de 1883.
Br. Director de El Correo.

Sobrados motivos hay para que este verano no 
se note aquí tanta afluencia de forasteros como en 
años anteriores: las noticias alarmantes, y de todo 
ponto infundadas, que desde el pasado mes circu­
laron, haciendo temer por la salud pública, han re­
traído á muchas familias de aumentar con su es­
tancia la natural aglomeración de gente que hay 
siempre en estas tiestas, y hasta no falta quien 
mire con prevención, por la misma causa, esta par­
te de costa. Afortunadamente, la salud pública es 
inmejorable, á pesar del sofocante calor que se 
siente, pnes ni aumentan las estancias en los hos­
pitales, ni en ellos ni fuera de ellos so presentan 
los cólicos propios de la época en que vivimos, y 
tan frecuentes otros años.

El estado material de la población deja bastante 
que desear, y se siente grandemente la crisis porque 
viene atravesando esta comarca: de un lado los 
plomos, que es la principal riqueza de nuestra sier­
ra, bajan de dia en dia considerablemente, por la 
producción de los Estados-Unidos que ha inunda­
do los mercados de Europa, y apenas hay aquí in­
dustrial que los funda, ni minero que estraiga la 
piedra para mal baratarla; de otra parte, este cam­
po, que ofrece poquísimo, se ¡halla muy castigado 
por una larga sucesión de años calamitosos: el co­
mercio en general, por las mismas causas y por 
otras varias, trabaja relativamente poco; y por úl­
timo, el arsenal, donde se procuraban pan miles 
de obreros, sootiene cada dia ménos la actividad 
de sus talleres por lo insuficientes que son los re­
cursos de que la marina dispone.

El comercio do la plaza, utilizando con acertada 
administración el impuesto especial sobre carga y 
descarga da los buques que con este objeto se le 
concedió, tiene casi terminadas las obras del mue­
lle, magnífico en verdad y hasta lujoso. En él so 
han establecido baños fríos y templados bastante 
cómodos, y allí también disfrutamos de animado 
paseo con la música indispensable en tan extraor­
dinarias solemnidades.

La féria no merece en realidad el nombre de tal, 
y ofrece poquísimas transacciones con sus juguetes 
ordinarios, so abundante abaniquería y su joyería 
regalar, que son los únicos artículos que en ella se 
expenden, aparte de algunos otros muy semejantes 
á los que suelea instalarse en Ja pradera de San 
Isidro. Es un saloncito que so convierte en paseo 
nocturno, bastante animado y mucho más calu­
roso.

Treinta noches ha cantado Tamberlick en el ele­
gante teatro-circo que tuvo la generosa ocurrencia 
de construir aquí el Sr. Soto, empresario que fué 
de ese teatro de Apolo, y hasta hoy ha actuado en 
él Cepillo con una modesta compañía, que atrae es­
casa concurrencia.

Lo más notable en estos dias han sido las corrí- ¡ 
das de toros, y no me parece justo negarles un lu- j 
gar en mis cartas. )

Tres corridas eran las anunciadas: una de Nuñez . 

Noticias del cólera.

(de la agencia fabra.)
París 1.—Es completamente falso que se hayan pre­

sentado tres casos de cólera en un hospicio do esta capital. 
El estado sanitario de París es satisfactorio.

Bclronth 'S.—Ayer so presentó un caso de cólera en' 
( esta ciudad.

El Cairo T.—El cólera decrece rápidamente. Ayer no 
so ha presentado ningún caso.

El Nilo ha empezado á desbordarse por el alto Egipto.
El Cairo —Ocurrieron ayer en esta capital 70 falle­

cimientos á causa del cólera y 13 en Alejandría.

TELEGRAMAS.
DE LA «AGENCIA FABRA.»

Habana ft,—Hoy ha salido de este puerto para la Pe­

nínsula el vapor-correo del marqués de Campo Reina Mev- 
redes.

i'ert-ftSaiil TI —Hoy Ii.a llegado á esto puerto el vapir- 
correo del marqués di; Campo Valencia y continúa .su via- 
j-- .sin novedad. ■

.bond (U* í.—Avor so ha verill :ado una reunion, do 
■ l>r..’ros‘ O N Tman Hurston casa deldiputado Sr. Branséy. 
.. ¡.-ijó 1 Sr. Wadiugtou, que pronunció un notable dis- 
curso dicien I.» t|ue su nombramiento de embajador do 
F .'.Eci.i .pn Lóudrea era un testimonio de las intenciones 
pacíGc»- do Francia hácia Inglaterra.

;; arÍH ■!.—Hoy se ha verificado un duelo á espada en­
tro el consejero municipal señor Santon y el redactor del 
periódico la Linterna Sr. Mayer, siendo aquel ligeramen­
te herido en una mano y en la pierna derecha.

El presidente del Consejo de ministros. Sr. Ferry, ha 
salido esta mañana para los Vosgos, y el Sr. Thibaudin 
para las fronteras del Este.

Los últimos despachos de Namdinh dicen que no hay 
nada que temor del enemigo aunque se ven algunas parti­
das acercarse de cuando en cuando en actitud amenaza­
dora.

La flotilla francesa ha destruido varias barracas estable­
cidas en el canal de Namclinh por el enemigo.

IKerliii t.—Ha sido puesto en libertad, bajo fianza, el 
polaco Kraszewski, detenido hace poco por delitos polí­
ticos.

Buda 5*estli 8.—Ayer se hizo una ruidosa manifos- 
tacion delante del hotel donde so alojaba la familia del se­
ñor Sc.-arf.

Los manifestantes rompieron las ventanas del hotel y la 
policía tuvo que dispersarlos.

Londres 8.—El Daily Telegraph dice hoy que ol se­
ñor Lesseps no hará al gobierno inglés, relativamente al 
canal de Suez, ninguna nueva proposición en la reunion 
del consejo de administración que se verificará hoy.— 
Fabra.

Les desterrados en Jersey
Los naturales de la isla de Jersey empiezan á 

hacer propaganda contra los franceses que van á 
buBcar allí un refugio para librarse de las persecu­
ciones de que son objeto por delitos políticos ó co­
munes, ó un punto donde enriquecerse con el co­
mercio y la industria.

La Crónica de Jersey es una revista que publica 
con exactitud la condición y antecedentes y cuanto 
pueda conducir al conocimiento del carácter y esta­
do de todos estos destetados, y por ser curioso en 
extremo tomamos de ella dos ó tres ejemplares. 
Dice así: Enrique Joffroy, acusado de haber dado 
de puñetazos á su mujer. Parece que la persona 
con quien vive no es su mujer.

Iver Harel, francés, acusado de haber acometido 
á su amigo Cárlos Goffe y de haberle arrancado la 
nariz de un mordisco. El agredido está efectiva­
mente chato de raiz. Cuando la agresión discutían 
sobro las extradiciones.

Iver declara que si no estuviese emigrado daría 
que hacer á algunas gentes.

Se comprende que los de Jersey no estén muy 
contentos con la estraña colonia de su isla.

A propósito de Iver Harel la Crinica de Jersey 
hace este comentario, que no deja de ser expresivo;

*CoH animales semejantes á estos mordedores de 
nariz, un buen bastonazo en los dientes les hace 
pasar la gana de morder, s

Por lo demás, en Jersey encuentra el expatriado 
francés libertad completa, tierra, dinero, bienestar, 
y fortuna algunas veces, no teniendo que contri­
buir á ninguna carga del Estado ni que pagar im­
puesto alguno, y no es extraño que allí acuda todo 
el que pueda verse reclamado por los tribunales.

En cuanto á los refugiados por delitos políticos, 
aunque ya pasó la época en que ser espatriado por 
ideas políticas constituía un título honroso, toda­
vía hay muchos, que aumenta el tesoro de recuer­
dos que allí han dejado todos los utopistas del 
siglo. _

Registrando La Crónica encontramos, epigrama 
como este á la nueva Constitución de la república 
francesa para el año de gracia di 1882,

LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD:
<Los franceses son ya libres...

pero libres en callar;
han llegado á ser iguales...
ante la ley militar,
y han conseguido también 
la santa fraternidad...
En el campo, donde á todos, 
se los llevan á enterrar.!

Nada más curioso que la lectura del periódico de 
Jersey El Hombre, donde los proscritos anunciaban 
BUS habilidades y conocimientos y procuraban ocu­
pación.

Eduardo Biffi, proscrito, da lecciones de lengua 
italiana.

Eduardo Collet, refugiado político, artista pintor, 
da lecciones de dibujo.

J. Cahaigue, dará algunas conferencias sobre su 
libro Las Flagelaciones.

Fulbert Martin, abogado francés proscrito, da 
lecciones de francés, italiano, de literatura y de 
música.

Joigneaux y Moreaux publicarán un Diccionario 
de agricultura práctica.

E. Alavoine, proscripto francés’, dá lecciones do 
latin, historia y geografía. Darán detalles mes- 
sieures Walinam yÉh. Aoplet.

Lud. Kordechi, desterrado político polaco, dá 
lecciones do latin y aleman, y enseña gimnasia.

Gutel, proscripto del 2 de Diciembre, profesor 
de corte y sastre.

_ Guay, proscripto del 2 de Diciembre, hace botas 
sin costuras para caballeros y señoras.

Julio Allix, grandes sesiones públicas en Temps- 
rance-Hotel sobre la Nueva Educación, de que es 
fundador y apóstol. Texto. Complemento y aplica­
ción de la clasificación natural de las ideas y de las 
palabra».

Cada uno procuraba vivir según sus facultades 
y medios; Pedro Leroux publicaba un Curso de fre­
nología, obra interrumpida en el capítulo 13, y una 
Carta á los Estados de Jersey sobre los medios de 
quintuplicar los prodiíctos agrícolas.

Jean Dervin escribió el Almanaque de las mu­
jeres.

Berjean, exredactor de la Vraie Eepubligue, co­
menzó á escribir las Biografías bonaparlistos, y Ca- 
haigne, director propietario de la Commune de Pa­
rís, sátiras en veso contra los Bonaparte,

Por último, en Jersey se publicó el famoso AZ- 
manaque del destierro que no apareció más que un 
año, y del cual nos ocuparemos otro dia. El anun­
cio de esta publicación, que hoy es muy raro en­
contrar en una biblioteca, decía: Almanaque del 
destierro para 1855, un volumen de 200 páginas 
escritas por Victor Hugo, Louis Blanc, Piat, Ri- 
berpolles, V. Hugo (hijo), Braaquerie, coronel 
Pianini, Teleki, Rugi, Bianchi y otros ilustres 
desterrados.

Precio; un scheling.

AL IMENUDEO.
Según telegrama de Mérida recibido anoche, el 

puente sobre el rio Aljucen, ha sido reconocido y 
empieza á hacerse el servicioípara el trasbordo de 
viajeros.

_  , . « -«■«"««MB —

La reconstrucción definitiva para el pasa de los 
trenes no quedará hecha hasta principios de» jues 
próximo.

Varios periódicos dan cuenta do un nuevo timer 
llevado à cabo hace pocas noches do la siguiente 
manera:

En la puerta de Alcalá fué detenido un caballe­
ro por un sugeto que fingiéndose delegado do Ja 
autoridad le intimó á que le siguiera al gobierno 
civil. El caballero se negó á ello alegando su [ino­
cencia, proponiéndole el supuesto inspector que 
los 2.500 reales, importe de la multa que tenia que 
satisfacer en el gobierno, se los entregase á él y 
compraría el papel do multas, dando una gratifica­
ción à loa vigilantes que consigo llevaba.

Así se hizo; pero el estafado dió cuenta al go­
bernador, siendo detenido el fingido inspector y 
uno de sus agentes.

Telegramas de Vigo dan cuenta dç, la llegada á 
aquella población del Sr. Castelar, que tovo un en­
tusiasta recibimiento. Ayer tarde asistió a! certá- 
men musical presidido por Tambçrlick, siendo al 
entrar saludado por el público cariñosa y respetuo­
samente.

El discurso del Sr. Castelar, tratará de la litera­
tura regional y de la poesía gallega. Será el trabajo 
oratorio del jefe de los posibiJistas, un resúmon ae 
la historia de Galicia.

Otro discurso pronunciará el Sr. Castelar, de ctk- 
rácter político, y dirigido á sus correligionarios.

En él combatirá toda apelación á la fuerza, por 
ser la negación del derecho, y reprobará todo mo­
vimiento sedicioso, como contrario á la paz y á Ift 
riqueza pública.

_ En Vigo hay muchos forasteros y mucha anima­
ción.

El ministerio de Fomento ha concedido 8.000 
pesetas con destino á Ja Exposición agrícola, in­
dustrial y pecuaria que se celebrará en Salatnanc» 
á principios de Setiembre.

Ayer se reunió en el ministerio de Fomento Ja 
comisión de vacaciones del Consejo de I nstruccion 
pública para dar cuenta y discutir una consulta^ de 
importancia que el ministro do Fomento ha dirigi­
do al citado Consejo.

El ministro de Ultramar, en nombre dél Gobier­
no, ha participado telegráficamente á las autorida­
des de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas todos los de­
talles de Jo ocurrido en Badajoz.

Ayer tarde se suprimieron los retenes de Guar­
dia civil y Orden público que el señor gobernador 
do esta provincia ordenó se constituyeran anteayer 
con motivo de los sucesos de Badajoz.

Según vemos en los periódicos de Sevilla, las 
obras de reparación de la catedral que se estaban 
llevando á cabo con gran actividad, van á suspen­
derse dentro de pocos dias por falta de fondos.

Con este motivo, la fuerza sevillana pide á la de 
Madrid su concurso para recobrar del gobierno el 
necesario auxilio para que prosigan las menciona­
das obras.

En Benicarló se ha celebrado con el mayor en­
tusiasmo una reunion para tratar de las obras del 
puerto, iniciándose una suscricion con dicho obje­
to que alcanzó una suma considerable.

Ha salido para Tudela de Navarra con su fami­
lia el conocido capitalista D. José Lapuerta.

De La Epoca y El Imparcial:
<Va á quedar la embajada de España en París á cargo 

del segundo secretario tir. Polo de Bernabé, porque el du­
que de Fernan-Nuñez saldrá muy en breva para Dieppe 
con objeto de presenciar las carreras de caballos, y despues' 
pasará á su castillo de Dave, en donde encontrará á la du­
quesa, su señora, à los marqueses de la Mina y de Castel- 
Moncayo y á los señores duques de Alba.

El primer secretario ha salido ya para Cautorets, y dp 
aquí se trasladará à Biarritz.

En diferentes puntos balnearios se encuentran los seño­
res de«Alvear y de Peñalver, agregados militar y diplo­
mático respectivamente á la embajada de España ea

También se hallan ausentes de la capital los agregados 
diplomáticos Sres. Montalvo y Miguel.!

La verdad es que en esta época del año, en todos 
los países, con todos los gobiernos y con todas las 
embajadas, sucede lo propio; solo que en el extran­
jero no hay pronunciamientos; y de ahí que no so 
puedan sacar cierta clase de consecuencias.

Ha regresado á Madrid el Br. Fabié.
Proceso del canónigo Bernard.

Han comenzado ya ante el tribunal correccional 
de Tournai, las audiencias de este ruidoso pro­
ceso.

Nuestros lectores conocen ya todos los detalles 
del hecho que motiva la instrucción, pero refresca­
remos su memoria diciendo que de ella resulta el 
canónigo Bernard acusado de abuso de confianza 
por haber desaparecido con Jos fondos cuantiosísi­
mos del obispado de Tournai, de que era cajero, y 
que ha habido que vencer algunas dificultades y 
retraso en la vista del proceso para cumplir los au­
tos de prisión dictados contra el canónigo Bernard 
refugiado en la Habana, donde fué preso y puesto 
á disposición de las autoridades belgas.

Abierta la sesión bajo la presidencia de M. Du­
mont, dióse lectura á la lista de testigos, figurando 
entre los de cargo el Obispo actual de Tournai, el 
dean, el vicario general, el secretario del obispado, 
un canónigo y algunos banqueros y comerciante» 
de Turnai.

A las diez en punto, el acusado, en traje seglar, 
ocupó su banco, y se preparó á tomar notas. El 
público lo recibió con señaladas muestras de sim­
patía.

Antea de empezar el interrogatorio, el abogado 
defensor, M. De Mot, protesta, en nombre de su 
cliente, de las imputaciones quo se lo han hecho, y 
suplica al tribunal ordene la reposición á sumario 
de la causa, en lo que se refiere á la extradición, 
del canónigo Bernard, de la Habana, que, en resú­
men, considera contra lo dispuesto en el tratado de 
extradición con España, fecha 17 de Junio, y por 
lo tanto irregular é ilegal.

Termina manifestando que su cliente no se halla 
allí sino por la fuerza y contra su voluntad.

luterrogatorto de Bernard.
Declara llamarse León Bernard y haber sido se­

cretario del obispado de Tournai.
El presidente.—Decidnos lo que sepáis del hecho 

que se os imputa.
El actisado.—Mi memoria ha olvidado muchos 

detalles.
Al principio de 1881 fui nombrado secretario 

del obispado por monseñor Du Rousseaux; el mis­
mo dia, los valores que había en caja me fueron 
entregados y yo los mandé llevar despues á casa de 
M. Constantino Lefevre. Desde el primer día me 
consideré propietario de aquellos fondos, bajo el 
punto de vista de la ley civil.

P.—¿Cuando partisteis, por qué hicisteis un 
misterio de este viaje?
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7^,—Pnr Us inUpatoriaa anunciadas contra rat.
.p,—¿Qs asuâtabaa oaan roipiisitiotias estando 

inocente?
Silencio.
p,_3egan habéis declarado os divertisteis mu­

cho en oi viaje; pero resulta extraño que iUmáiv 
«doos y, siendo sacerdote, os fuerais el dia de la Peu’ 
tecostés A un país protestante.

7?.—Debía partir. En un consejo celebrado en el 
obispado se babia resuelto resistir á las requisito- 
rUf de M. Dumont.

p.—¿A-segurásteis los valores en América?
p.—No, jamás. La cajas viajaban conmigo como 

bagajes. Estuve en Liverpool unos dias, y despues 
partí para la América española, depositando una 
parte do los valores en el Orédito Lionós do Nueva- 
York.

P.—¿No negociábais algunos valorea el 27 de No­
viembre?

7¿.—S{, valores extranjeros, cupones do rublos y 
libras esterlinas.

P.—¿En vuestra época se tomaban valores de 
negociación fácil?

—Se tomaban valores sólidos.
jP.—Cuando toraásteis posesión de vuestra casa

¿o la calle de les Jesuítas, ¿os declarástcis propieta­
rio y no secretario del obispado?

P.—No me acuerdo.
P.—¿Por qué habéis preguntado si monseñor 

Dumont había guardado el inventario dirigido 
por él?

P.—Por mera curiosidad.
P.—¿No habéis preguntado á M. Pivet si seria 

preciso depositar log valores en el extranjero?
P.— No.
P.—¿Por qué remitisteis la llave de la caja á 

monseñor Dn Rousseau? ¿Podía ésto llegar hasta la 
caja? ¿Viviendo en el obispado con vuestro herma­
no, no prohibisteis que M. Pivet se acercara á la 
caja? • ■

P.—No, porqne no había necesidad. M. Pivet 
no iba nunca á la caja.

P.—Cuando vuestros superiores han querido 
restituir los valores, ¿por qué os habéis opuesto?

P.—Jamás se ha querido entregar esos valores á 
la justicia.

P.—^¿Habéis gastado parte do esos fondos?
P.—Sí, en los colegios que tenían necesidad y 

derecho á ellos.
P.—¿Entonces ya no os considerábais propieta­

rio del dinero?
7?.—Yo daba dinero á los colegioíi que lo necesi­

taban...
P.—¿Entonces érais elgran limosnero?...
jR.—Exactamente..
P.—¿Disteis órdenes de devolver 200.000 francos 

& monseñor Du Rousseaux?
J?.—Si.
P.—Un periódico americano anunció la llegada 

d Nueva-York de M. Dubois (canónigo de Tour­
nai), que iba á buscaros.

P.—Yo no sabia de qué Dubois se trataba, y 
continué mi viaje.

P.—Cuando entregábais dinero á una persona 
cualquiera, ¿lo hacíais en calidad de propietario? 
Se conoce un convenio por el cual entregábais á 
monseñor Dumont 1.700.000.

R.—Sí.
P.—¿Y hacíais entregas tan crecidas á monseño­

res Dumont y Da Rousseaux, que no son propieta­
rios civiles?

P.—Exactamente.
P,—Entonces procurábais en tales convenios, 

engañar á Dumont y Goodhue?
Á.—Había un convenio do 700.000 francos, pero 

no sabia si en las cajas del obispado había tanta 
cantidad.

P.—Sin embargo, cuando partisteis conocíais la 
cantidad exacta de los valores, pues que dijisteis á 
monseñor Dumont que en caja no había ni con 
mucho 1.700.000 francos.

P.—No; dije que no entregaba esa cantidad, 
porque él no debía recibir tanto.

P.—¿Más tarde escribisteis qua habíais termina­
do un convenio ventajoso?

7?.-Sí.
P,—Ya lo creo, os gnardábais el resto. (Pisas.) 
¿El que guardaba la caja antes que Vd., se con­

sideraba propietario ó depositario?
P.—Si tenia cantidades en depósito, yo no sé si 

las utilizaba.
P.—¿No se hace nunca uso de egos depósitos?
R.—No sé. Puede ser que monseñor Du-Rous- 

seau los utilice.
Sigue la declaración de algunos testigos de cargo, 

que no ofrece interés, y se procede al
Inlerrosatorio de moHseúor Du-Roiisweau.

De cincuenta y siete años. Obispo de.Tournai, en 
traje ordinario y pendiente al cuello una cruz de

A principios de Julio supe que M. Dumont que­
ría embargar al Obispado. Hice llevar los valores 
al Seminario. Bernard era coaocído por sus aptitu­
des financieras, y lo encargué de la administración 
de estos fondos, nombrándole canónigo.

Administró bien estos valores, pero más tarde, 
á mi vuelta de Roma, supe que monseñor Dnmont 
había entablado contra él algunas reclamaciones, y 
quise sustraer los valores á las injustas reivindica­
ciones de M. Dnmont. Llamé á Bernard, en quien 
tenia confianza, y le dije que retirara los valores 
del obispado; así lo hizo, remitiéndome el canda­
do de la caja, que se abría coa una combinación de 
letras que yo no conocía.

En cuanto á la marcha de Bernard, hé aquí lo 
que ha pasado: M. Bouvry me trajo una carta de 
M. Deantsheere aconsejándome que no me opusie­
ra á la Justicia. Consulté al Soberano Poatítice, 
que por mediación del Cardenal Jacobini me dió 
^ta respuesta: sí. Bernard conocía mi marcha i 
Roma, pero había de3barajíistad9 (sic) ya y encon­
tró oportuno marcharse.

Cuando recibí la carta do Doubrés, no supe qué 
pensar; yo no sabía dónde habría podido ir Ber­
nard; su hermano vino à decirme que estaba en 
Suiza, añadiendo: <Estad tranquilo, nada teneis 
que temer. »

Debo declarar que jamás ha dado motivo á nin­
gún reproche. El dean de Binche, que acaba de 
morir, le creía inocente. (Bernard se tapa la cabeza 
con las manos y parece muy conmovido.)

P.—¿Do quién creeis que son los valores?
JÇ.—No sé; lo que sé es que deben volver á mi 

diócesis para que ésta pueda vivir. Cuando un 
hombre tiene derecho á la vida no se lo puede en­
cerrar en una máquina neumática (sic.).

Remití el dinero á Bernard, pero aiu dárselo; no 
faltaba más que esto. (Risas.) El dinero es de la 
diócesis y no del cajero.

P.—¿Bernard no os advirtió nunca de que la 
CAja del Dbispado estaba exhausta?

R—Varias veces me recomendó la economía; 
pero yo 1« contestaba; «No es eso lo que oa concier­

ne; cuan lo no haya más, eutoncosel consejo puede 
ser oportuno.

Sigue el interrogatorio de otros testigos, que son 
poeo más explícitos que t,l d d Obisoo ,ie Tournai, 
y qu,e,n,Q extraç,tamos porque no ofrecen graudo in­
terés.

En resúmen; se ponen en cirro los h’choí o-iu- 
cipales: primero, quo algunos particulares y comer­
ciantes tenían sumas depoiita las en las c »i.vj dioco- 
san.ss: y segundo, que Bernard, depositario de ea 
tas cajas, desapareció sin rendir cuentas, y sin que 
hasta la audiencia de hoy haya podido explicar sa­
tisfactoriamente lo ocurrido.

Garta de Escoriaza.

7 de Agoste de 1883. i
Sr. Director de El Corkeo: •

Mi estimado amigo: A mi llegada á Vitoria, • 
ayer, á las nuevo y media de la mañana, es decir, ' 
con tres horas de retraso, á consecuencia del des­
carrilamiento en Búrgo.e, cuya noticia telegrafié á 
usted, me encontró sorprendido con la inverosímil 
noticia del motín militar do Badajoz. El goberna­
dor da Ift provincia habia publicado, con autoriza­
ción del ministro de la Gobernación, el parto de la 
insurrección y la salida del general Blanco con las 
fuerzas á sus órdenes.

El capitán general de este distrito se encontró , 
sorprendido á las tres de la madrugada del dia 6 i 
con un parte del ministro de la Guerra preguntón- 
dole ai ocurría novedad; y al interpelar sobre el mo- ! 
tivo del telegrama, se le comunicó la noticia tan ' 
inesperada.

Un distinguido diputado del elemento jóven de­
mocrático que se encuentra tomando estas saluda­
bles aguas, se lamentaba ayer do tan vorgonzoso j 
suceso, cuando, según decía, < íe habia conseguido i 
más para la libertad con sois años do paz quo con j 
cuarenta da motines, asonadas y revoluciones.» 
¡Mentira parece que quien se honre con el nombre 
de español quiera vilipendiarle, dirigiendo ó ani­
mando para actos, no solo vergonzosos, sino cri- 
criminales.

Cuando al recorrer estos valles y montañas, se 
agolpan á mi espirita tristes y dolorosos recuerdos 
de la pasada guerra civil que jamás podrán borrar­
se de mi alma, maldigo una y mil veces á quien 
ocasiona días de luto a las familias y de vergüenza 
á la patria. Gracias á Dios que tan pronto ha ter - 
minado el motín de Badajoz, y es de esperar de la 
energía del Gobierno que acto tan criminal no que­
dará impune para e.scarmiento de quienes deseen 
revueltas y trastornos.

En el camino d« Vitoria á estos baños me en 
contré al teniente coronel del batallón de Puerto- 
Rico D. Ramon Echagüe, que se hallaba tomando 
las aguas de Otálora con su esposa, y en virtud de 
un telegrama del señor ministro de la Guerra, sa­
lia precipitadamente para incorporarse á la fuerza 
da su mando, que según he visto en los periódicos 
forman parte de la expedición. Un fuerte abrazo 
me separó de personas tan queridas.

Dominado por la impresión de estos sucesos, ol­
vidaba darle algunas noticias de estos baños. La 
concurrencia como mediados de temporada y cuan­
do muchos viajeros salen para los puertos, no es 
muy numerosa. La semana pasada salieron de aquí 
para Zarauz loa marqueses de Pacheco, y para la 
Granja el de Nájera. En esta han llegado los viz­
condes de Ayala, el diputado D. Emilio Nieto con 
BU padre y hermanas, la hermana del capitán gene­
ral de Extremadura, Sr. Morales de los Ríos, cuya 
señora está con la inquietud y cuidado que puede 
Vd. imaginar, y algunas más que no tengo el gas­
to do conocer.

La vida es la ordinaria de todo establecimiento, 
ordenada y monótona; los periódicos se leen con 
avidez y ansiedad.

Es la hora del correo y cierra esta su afectísi­
mo.—P.

EDieiON DE LA SOCHE.
Esta mañana á las diez, en la capilla de Santa 

Teresa de la iglesia de San José, se ha verificado la 
boda de la bella y simpática señorita doña Blanca 
Ana Gonzalez Stéfani con D. José Crespo Beltra- 
nena, hijo de nuestro particular amigo el senador 
cubano Sr. Crespo de la Serna.

Fueron padrinos, la señora doña Sofía Arambar- 
ry de Stéfani, madre do la novia, y el Sr. D. León 
Crespo de la Serna, padre del contrayente, y en su 
representación, su hijo el Sr. D. Enrique Crespo.

La novia lucia un elegante traje de gró negro, y 
llev.aba en el pecho un precioso ramo de azahar.

Después de la ceremonia, han sido obsequiados 
los convidados con uu espléndido lunch.

Los recien casados han salido hoy mismo en el 
exprés con dirección á Francia é Inglaterra.

Les deseamos todo género-de felicidades.
Cómo muestra de cómo está la opinion en algu­

nas gentes, vean nuestros lectores, lo que tomamos 
de Las Proiñncias de Valencia, hoy recibidas:

<Ayer por la tarde vendíase públicarnento por las calles 
de Valencia un Supletnenlo extraordinario á La Nueva 
Alianza, en el cual, despues do dar cuenta do la insurrec­
ción militar de Badajoz, se decia que el hecho no habia 
de sor aislado, que habia sonado la hora de que acudiesen 
á sus puestos todos los que estuviesen comprometidos, y 
se terminaba victoreando à la república.

Detenidos algunos de los vendedores do esta hoja, el se­
ñor juez do guardia, que era el del distrito del Mar, incoó 
diligencias, examinando á los encargados de la imprenta 
de La Nueva Alianza, y parece que se buscaba á los re­
dactores, à la hora que so nos daban estas noticias.!

El cónsul de España en Alejandría, en telegra­
ma de esta mañana, participa qae en las liltimas 
doce horas de ayer han ocurrido por el cólera 13 de­
funciones. ________

Hoy no hemos recibido cartas ni periódicos de 
Badajoz, á causa de la interrupción del puente de 
Aljucen, y tener quehacert^bordo los trenes.

El teniente de alcalde de la Inclusa, Sr. Gomez, 
practicó ayer una minuciosa revista de estableci­
mientos de comestibles, vigilando porqne la cali­
dad de cuantos artículos se espenden al público se 
hallen en buenas condiciones.

Falta hace que no se levante mano en esto, y 
recomendamos á los tenientes de alcalde los pues­
tos de carne y pescados, cuyos géneros se venden 
atrasados, denunciando su mal estado, el constante 
mal olor que hay en las plazuelas y portales en 
que aquellos están situados.

De doce á una han celebrado una conferencia los 
Sres. Martínez Campos y Gallon.

Los empleados de la Presidencia están también 
en Guerra desde la una^

El conde de Chambord»
Froshdorff 6.—Continúa estacionario el estado do 

mejoría quo haca dias experimentó el conde de Ch.am- 
b-rd.

La debilidad conlinúa siendo ménos gran lo.

Hoy han silo deteuilos tres ciulalanos espa­
distas y tomadores de profesión, al intentar practi­
car su arte con algunos incautos.

Ei cuerpo de vígdancia ha detenido en el mes 
anterior 2 944 individuos por diferentes conceptos, 
ha prestado 242 auxilios, recogido 29 armas y re­
cuperados cinco relojes.

Esta tarde ha sido ila lo de alta nuestro compa­
ñero en la prensa Sr. Franco.

Por la tenencia alcaldía del Hospicio se impu­
sieron ayer 1.685 pesetas da multa de diferentes 
tahoneros por falta de peso en el pan.

Procedente de An lalucía ha llegado hoy á Ma­
drid de paso para Biarritz el diputado izquierdista 
nuestro particular amigo D. Pedro Manjon.

En el ministerio de Ultramar se ha recibido hoy 
un telegrama del general Rüna participando que 
no hay más partidas do malhechores armadas que 
una compuesta do siete hombres, y que es perse­
guida por la Guardia civil de la Habana, y que 
algunos robos que se cometen a-lemás de los que 
esta partida lleva á cabo, son por in liví iuos ais­
lados, que goneralmente caen en polcr de la auto­
ridad.

Sucesos de hoy:
En la calle de Embaja loros ha sido detenido un 

jóven de diez y seis años por hurto á una señora 
de un porta-monedas con 13 pesetas.

—Y otro jóven en la plaza de San Marcial que 
acababa de hurtar un relój á un caballero, y que al 
ser sorprendido en el acto de cometer el delito salió 
corriendo y arrojó el relój al suelo.

1-08 sublevados de Badajoz en Portugal.
La Agencia Faira nos comunica hoy este parte:
Lisboa S.—Los soldados españoles que se refugiaron 

en Portugal han dirigido al Correo da Noite un telegrama 
protestando contra la noticia oficiosa comunicada á varies 
periódicos de que la insurrección militar de Badajoz no 
tenia más objeto que el de justificar la inversion de ciertos 
fondos recibidos.

.Aseguran los emigrados que han obedecido al progra­
ma de Ruiz Zorrilla y Salmerón, que quieren la Constitu­
ción de 18f;9 para el bien de su pátria, y que cuentan con 
elementos importantes para el triunfo de su causa.—Fabra.

También cu el ministerio de Estado se ha reci­
bido sobre lo mismo nn parte de nuestro encarga­
do de Negocios, parte en que se añade que el do­
cumento ptrblicado en el Correo da Noite, lo firman 
Vega, Marin y Landa, y que ámás de la república, 
de la política de los Sres. Zorrilla y Salmerón, y de 
la Constitución del 69, quieren la abolición de la 
esclavitud y el servicio militar obligatorio.

Por otro parte, posterior á los precedentes, se 
sabe que la mayor parte de los soldados de la guar­
nición de Badajoz se ha presentado al vicecónsul 
de Elvas, pidiendo indulto.

TELEGRAMAS.

Haaila I.*—Hoy ha salido de este puerto para la Pe­
nínsula el vapor correo del señor marqués de Campo Es.- 
paña.

Hanila 1.—Hoy ha Llegado á este puerto el vapor 
correo del marqués de Campo Barcelona.

Port-Saïd T.—Hoy ha llegado á éste puerto el vapor 
correo del marqués do Campo San Aguelin, y continúa su 
viaje sin novedad.

San Ildefonso Si —.Anoche á las nueve y diez minu­
tos llegó á este Real Sitio el general Martinez Campos.

Despues de celebrar una larga conferencia con el Rey, á 
la cual asistieron el ministro de Marina y el general Echa- 
gúe, comandante del Sitio, el general Martínez Campos 
regresó por la madrugada á Madrid.

Sao Francisco de California T (noche).—So ase­
gura que duranto los diez y ocho últimos meses so ha 
mandado á China material de guerra por cinco millonea 
de duros.

Muchos fusiles Springfield, cartuchos mstálicos, tien­
das do campaña han sido espedidas á China.

París S —El Sr. Sienkiewrez ha sido nombrado mi­
nistro del Japon en esta capital.

(Saig'on S—Los mand.arines del imperio de Annam 
se han negado à reconocer el sucesor al trono designado 
por el ei-emperador Tuduc en Hue. En su lugar han ele­
gido à Vian Lan

edaris S —A las grandes maniobras militares del ejér­
cito francés qué se verificarán del Ifi al 24 del actual asis­
tirán comisiones do tedos lo.s ejércitos do Eurojia.

España estará representada por el comandante do Arti­
llería Sr. Ramirez do Arellano, agregado militar de la em­
bajada española en París.

IVápoles 8 —La suscricion para las víctimas de Ischia 
asciende ya á millón y medio de francos.

Las lluvias torrenciales que han caido en Casamicciola 
han purificado mucho el aire, si bien han entorpecido gran­
demente los trabajos de descombrado.—Fabra.

WALAIKLK BÎIA.

Volvemos á abrir esta seccron bajo impresiones 
triste.s, mejor dicho, bajo preseutiraieatos poco 
tranqailizadores, porqao á las pocas horas de lle­
gar esta mañana á la redacción y ca.anJo estába­
mos á panto de terminar ’ número para el exprés 
del Norte y para el extranjero, ya llegaron á nos­
otros ramores traídos por alganos viajeros del 
Norte, que nos causaron alguna alarma, obligán­
donos estos rnnaores á poner en planta aquellos re* 
cursofli que són do rigor en esto fatigoso oficio, 
siempre que salta, *Re teme ó se vislumbra algún 
sucero extraordinario. *

* * .Mientras estas investigaciones teman su desar­
rollo, seguimos estudiando la preusa, causándonos 
relativa tranquilidad el tono de confianza que re­
fleja casi toda olla; si bien esta tranquili lad se di­
sipaba bastante reparando la imprudencia con qne 
el interés político lleva á algunos penó.líeos, sin 
excluir á los de ideas de órden, para recrudecer sn 
campaña de oposición al general Martinez Campos, 
cuando por lo que representa, por sus eminentes 
servicios y por las circunstaacias que atravesamos, 
merecía y merece ser tratado con la mayor consi­
deración, _ . _

Los que de ordinario leen con cuidado En Cor­
re*, han podido advertir que desde que estallaron 
los sucesos de Badajoz (qua nosotros declaramos 
sinceramente nos han sorprendido como al que 
más), vista su índole, no perdimos nuestro pesi­
mismo, á pesar de la rapidez de su disolución; 
porque un movimiento de tal carácter, y qne arras­
tra á tanto número de oficiales, parecía verosímil 
presumir que venia de antiguo preparado y que 
debía tener alguna ramificación.

* *Desgraciadamente, nuevos hechos han venido á 
confirmar esta suspicacia nuestra; y despues de los 
primeros nas-'S que hemos de i ' Iny. nu drn 's.á Ií” 
tres 7 media eocviuir íh < -inu :

«Durante toda la mañana de hoy ha vuelto á sen­
tirse bastante movimiento en ©1 ministerio de la 
la Guerra, corriendo además rumores da cierto gé­
nero.

Decíase, con referencia á viajeros llegados del 
i Norte, que, bien pur los carlisths, bien por otras 

fuerzas, se habia tratado de cortar los puentes 
Haro y do Cenicero; añadíase también, con refe- 

■ rcncia á lo» viajeros ibd la lo del ríe España, 
; que en Castellón so Labia intentado cortar el tc- 
; légrafo, que en Cataluña habia algo, y otras cosas 
: por el estilo.

i De los carlistas, no creemos sea exacto lo que so 
dice. Más verosímil parece que unos escuadrones 
de caballería, sin jefes ni oficiales, acantonados en 

j Santo Domingo, hayan intentado algo.
í Como quiera que sea, lo que hay es que los mi- 
j nistros qne residen en Madrid se están reunien- 
’ do en Consejo á las tres y media de la tarde; y por 
I tanto, algo debe ocurrir.
I Todo se dominará, sin embargo, tenemos de ello 
j la más firme seguridad, porque el país es complcta- 
( mente refractario á todo movimientosedicioso; pero 
‘ el mal está producido, y no hay dolor bastante para 

■ locara tan criminal.»
1 « «
i Lo qne hay de verdad.
j Con posterioridad hemos sabido que lo que ha 
? pasado en el Norte, es que esta madrugada á h-í 
; dos, el regimiento de caballería de Numancia, aCFU- 
i tonado en Santo Domingo de la Calzada, solió do 
l la población eu actitud sediciosa, con dirección á 
. Nájera y á la Sierra, al mando linicamcnte de al­

gunos sargentos y do un teniente extraño al regi­
miento; saliendo, en su persecución, cuando lo su­
pieron más tarde, los jefes y oficiales: también han 
salido otras fuerzas para darles alcance.

Qae la línea telegráfica do Santo Domingo á Lo­
groño, cortada por la mañana temprano, estaba ya 
restablecida á la una; que entre los grupos de obre­
ros de Ostalfranchs, barrio inmediato á Barcelona, 
se han producido esta mañana Lmanifestaciones ee- 
diciosas, fiando ciertos vivas, qne obligaron al go­
bernador de la provincia á mandar contra] nllos al­
gunas fuerzas, saliendo despues también una co­
lumna, al mando del coronel Ortiz, á cuya presen­
cia los grupos se dirigieron hácia la montaña. 
¡QPor consecuencia de todo esto y de los escritos 
de ciertos periódicos, como los de La Nueva Alian­
za de Valencia, se han suspendido en toda España 
las garantías constitucionales, si bien el estado de 
guerra no se aplicará más que en aquellas provin­
cias donde lo crean necesario las autoridades.

Además de este acuerdo, el Consejo de minis­
tros, que congregado á las tres y media, continúa á 
las seis reunido en el ministerio de la Guerra, ha 
resuelto, despues de oir al general Blanco, que 
como decimos en ot’'O lugar, llegó á Badajoz á las 
tres de la madrugrda, aconsejar á S M. la destitu­
ción del capitán general de Extremadura, del go­
bernador civil, del segundo cabo y de los subins­
pectores de las armas especiales con empleo en 
aquella plaza., •

Se sabe, por último, que los capitanes generales 
de todos los distritos, dan seguridades de mantener 
el-órden. * * *

A las dos de la tarde se ha comunicado al señor 
Sagasta lo que sucede, y es seguro que pasado ma­
ñana estará en Madrid.

El general Quesada, que se encontraba en Santa 
Agueda, al saber lo ocurrido en Santo Domingo, 
se ha trasladado inmediatamente á Vitoria.

El señor ministro de la Guerra, que llegó anoche 
á la Granja á las nueve y media, celebró una larga 
conferencia con S. M.; y despues volvió á tomar la 
silla do postas, estando de regreso en Villalba á las 
cuatro y media, y en Madrid á los seis de la ma­
ñana, enterándose, á poco, do los nuevos sucesos.

Parece que el general Blanco dice en sus prime­
ras impresiones, que el movimiento de Badajoz ha 
sido puramente militar.

El embajador de Francia y el encargado de no- 
gocios de Portugal han visitado esta tarde al gene­
ral Martinez Campos.

No ocurre ninguna otra cosa notable.
En la Bolsa se ha sentido bastante la influencia 

de los sucesos del dia.
El Consejo de ministros ha terminado á las seis 

y media.
BOL^.

COTIZACION OFICIAL DEL 8 DE AGOSTO.

yONDOS PÚBLICOS ÚLTIMOS 
PRECIOS.

PONDOS PÚBLICOS ÚLTIMOS 
PRECIOS.

<1 p.lOO hit. c. 
Id. fln del corriente 
Idem fln próximo . 
4 por 100 perp. ext. 
8 por 100 exterior.. 
'2 por 1< 0 exterior.. 
4 por loo amortizab 
Carreteras de Abril 
Idem de Ago.sto.., 
Idem de Marzo.... 
Idem de Julio.......  
Obras públicaí....

63'80

M'.'ó 
63'00

76'55
»
»
»
»
»

Ob. Munie, de id 
Ob. Erlanger de id

B. HIPOTECARIO

Cédulas -117 por bXi 
Idem al 6 por bíl.
Idem al 5 por 1' 0..
B. h. al 6 per 100, 
VRBS. COMERCIALES

Ac. B. de España..
Idem Hipotecarios 
Idem do Castilla. .

»

•

94'75

285'00
>

Oh. de A. de Cuba 
Billetes h. de Cuba 
Sisas del A. Madrid

P4’'75 
»

TranvÉi de E. y M.
Obligaciones ne 1:' «

Paría, á ocho días vista, 4'92 1(2 
Lóndres, á 90 dias fecha, 47'35.

Hesiiinvn.
La mucha oferta de papel al contado que se ha notado 

en la hora oficial do la Bol.^ia de hoy, h.a hecho descender 
las precios del 4 por 100 iateijinr; pero los demás valoreo 
han sostenido con firmeza los cambios cotizado:- aye.’.

El 4 por 100 porpétuo interior ha dado rriocipo á 64'10 
cerrando á 63'80 y en observaciones á 63'85.

A lia del próximo á 64'6.5, 60 y 55, y en ob.serv.a iones á

El 4 por 100 exterior único cambio 63 por 100.
El 4 por 100 amortizable 70'50 y 55
CéJiil la al 5 por 100, 94 75 y la.a acciones del Hinco 'le 

España á 285 por 100 única operación.
Bolsín.

A las cuatro médi\.—4 por 100 interior ccn’adc, 63 75; 
fin de mes, 63'80; fin próximo, 04'20.

Cambios flojos.

La Salubridad Pública. Véase la 4.* plana.

Cultos.
Santo de mañana.—San Roman.

Espectáculos para uiafiana.
Jardín del Biicsi Retiro.—las nueve.— El pro­

ceso del can-can.—Baile.—Ellos y nosotro.s.
Circo do iPrlce.—A las nueve —G-an función on la 

que tomarán parte los excéntricos Renard, titulados la-* 
Arañas; el notable profesor de equitación Mr. Lorenz 
Wolff, quo presentará sus 10 caballos en libertad; los ex­
céntricos Empedrailores; la troupe S'ebl'inq. los célebres 
gimnastas aere 'S Americo.s, los m tist.is W''sson y W ara y 
1 M.irtiivue'; ' • • ' '' ‘• ’’

tl'O P Ice l '
Circo Ilipódi'oiiio de %crano.—.5. la.s nUeVe. — 

Nuevos y e.sc jgidr.s ejercicios por los principales artistas 
do la compañía.—Segunda sp.aricion de la célebre v sim­
pática artista mise Leona Daté, sin rival an el iftynuo w- 
tfstico. . -
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EL CORREO.—Dia 8 de Agosto de 1883.

OFICIAL.
pREStnKNCiA.—fteaí decreto decidiendo á favor de la ad- 

Ministracion una competencia suscitada entre el goberna­
dor de la provincia de Gerona y el capitán general de Ca­
taluña.

Gracia y Justicia.—Ronl decreto indultando á José 
Gran y Comas del resto de la pena de tres afios de prisión 
correccional.

Otros trasladando à D. Antonio Cañón y Alvarez, ma­
gistrado de la Audiencia de lo criminal de Plasencia, à 
Igual plaza en la de Córdoba, y à la vacante oue resulta 
ae nombra à D. José García Centeno, juez de primera 
instancia do Algeciras; se traslada à la plaza do magistra­
do en la Audiencia de lo criminal do San Sebastian á don 
Casildo Zavala, quo desempeña igual cargo en la deTafa- 
Ha; para esta vacante se nombra á D. FoFnando del Rio, 
que desempeña igual c irgo en la do Almería: para esta 
plaza se nombra à D. Juan Amorós, juez de primera ins­
tancia del distrito de la catedral de Palma.

Hacienda.—Real órden desestimando uoa demanda pre­
sentada por doña Ramona Cinto j' Riescas, contra la real 
orden de 15 de Setiembre de 1881, sobre venta do un 
solar.

Otra resolviendo que no procede admitir una demanda 
presentada á nombre de D. José Alarcon Lujan, contra la 
real órden de 25 de Diciembre do 1881, acerca de la com­
pra al Estado de los montes Alpuj^ta alta y baja.

Gobernakiox.— Real érden dejando sin efecto una pro­
videncia del gobernador civil de Zaragoza, reclamada por 
D. Vicente Saenz de Conzano, confirmatoria do un acuer­

do del ayuntamiento de Quinto, por la que só le exigió 
indebidamente cierta cantidad.

Estado.—So concedo el Regium exequatur à Mr. W- 
Adolpeh Búchle, cónsul do Alemania en Santa Cruz de 
Tenerife; ¿ los Bres. D. Cárlos Lailron de Guevara y don 
Pablo Gaignoux, cónsule.s de la República Argentina en 
Tarragona y en Santa Cruz de Tenerife respectivamente; 
à D. José Valenciano y Valero, cónsul da Costa Rica en 
Valencia, y à D. Ezequiel Fernandez Miranda, cónsul do 
Venezuela en la Coruña.

Se ha autorizado á los Sres. W. Stakeman y D. Joa­
quin Viosca para que puedan desempeñar, el primero la 
agencia consular de los Estados-Unidos en Manzanillo, y 
el segundo el cargo do vice-cónsul de la misma república 
en Santiago de Cuba; y para vice-cónsul de Turquía en 
esta córte á D. Ignacio de Arce Mazon.

Dirección de Telégrafos.—Subasta para la adquicision 
de 10 receptores Morso, 10 traslatoros, 40 agujas Weats- 
thone, 100 galonómetros, 100 para-rayos, 50 timbres y 
100 taladros.

Dirección de Instrucción militar.—Relación nominal 
por órden do can3ur.i8 de los alumnos admitidos eñ la 
Academia general militar y que publicamos en nuestro 
número de ayer.

En el concierto verificado anoche en loa Jardi­
nes del Búen-Retiro, se hizo repetir la sin­
fonía de Zayda, del maestro Reparaz, bellísima 
composición, basada en motivos de dicha ópera, re­
presentada con aplauso en diferentes teatros de Ita­
lia y Portugal,

'Sagunto, escena melodramática del Br. Jimenez 
Delgado, no se repitió; es una composición soporí­
fera, sin ningún pensamiento musical y formada 
por una série de compases, más ó ménos lentos, 
pero todos conocidos. En cambio tres veces se es­
cuchó el Pizzicato, de Delibes, Los Tvalses Juanita, 
de Strauss, gustaron mucho.

Sagunto nació y murió en el acto; no creemos se 
repita.

La recaudación de las aduanas de la Península é 
islas Baleares obtenida en el mes de Julio último, 
ascendió á 9 691.13d pesetas, cantidad que supera 
á la consignación en pesetas 416.138. , ,

Han tenido aumento en sus rendimientos las 
aduanas correspondientes á las provincias de Ali­
cante, Cáceres, Castellón, Gerona, Huelva, Hues­
ca, Lérida, Madrid (sección de aduanas). Málaga, 
Murcia, Oviedo, Pontevedra, Salamanca, Tarrago­
na, Valencia, Vizcaya y Baleares. -j 1 j

La provincia de mayor recaudación ha sido la do 
Barcelona (2.005.553 pesetas), en segundo lugar 
figura la de Vizcaya (1.123.007), despues la de San­
tander (1 082.835), luego la de Guipúzcoa (899.539) 
y menores cantidades las demás provincias.

En el taller de carga de cartuchos metálicos de 
la fábrica de armas de Toledo, ocurrió ayer una 
pequefia voladura producida por una de las máqui­

nas automáticas, resultando oon graves q uemadi ’• 
ras tres jóvenes obreras. rjjjonno*’

La pólvora incendiada lo fné en cantidad d e 
doce kilos.  

Un violento incendio ha destruido siete cas as eif 
Camicosa (Búrgos), no consiguiendo el fojg o to­
mar mayores proporciones, gracias á los estntjzo" 
de la Guardia civil y á los auxilios de ranos i aci­
nos de la localidad.No ocurrieron desgracias personales.

__Otro incendio ocurrido en una finca de M 
ros (Jaén), término de Linares, ha destruido l.u 
° W autor del hecho, convicto y confeso, ha sidn» 
entregado á los tribunales.

—Un incendio casual h.a destruido una cas.a en. 
el distrito de Cañedo (Orense), lográndose salvar 
varios artículos que estaban destinados al cfí/' 
mercio.

No ocurrí.'íron desgracias. , ,. •
—Anteaver' ííe declaró un incendio en el termino- 

de Utrera (Bevi’Ua), en la propiedad de D. Antonio 
Ruiz Verge y D. Antonio Anas, quemándose 68 
olivos y una extensión de tros fanegas de tierra de 
rastrojo.^_________________ —

Imprenta do Er. Coai» S & cargo de P. Fernandez. . 
ralle (U San ■T^regorto, num. 8.

y por cous.'S’^iepte, la Auriflca- 
cion y la EsU acción.—El análisis 
ha probado esta agua no 
contiene áciíZo W.uuo, ni ningu­
na substancia tó3'ca, metálica ó.

i AgK”* Suez,
f imS BW 1» verde, empleaik^ como den-
lÆiifl de Suez, ascyuia su blancura sin ningún peligro.—El

'pacuna de taboca, 
suprime 

instantáneamente 
y para

. .— — ------- -*»" ««J siempre los _—     ___ 1 a n,i;o,'í¿íi52íií tíÁ;aí¿fl de ascyma au niancura sm nmgun pc«ií5iu.—ai
tifrico diario, es la únicu g íotu que lia resuelto el doble problema de, la supresión de la odontalgia yA® inSn on usarlo como dentífrico,-porque todo ácido corrompe el aliento, y p<ua wir.Vw.jgriilo tácleo de Suez, para el tocador, destruyo la causa principal del Cancer en la mujer; pero es preciso, tener mucho cuidado eu no usarlo como uemunou, p m f r
rillos los dientes que acaban por desesmaltarse j caerse,— Dirigirse á M. 8XJSZ, 10, rae Açapère, raris. ■ . , j , -olor-j-n qq ifavnr__ F,n MaroRlnna A Con»-Madrid: Sres. R. J. Chavarri, almacén de drogas, 87, calle de Atocha (Plaza de Anton Martin).—J. María Moreno, farmacéutico, botica de la Reina M , , y ♦ •
novas y Compañía. ____________________________

DE

ESTÓMAGO
acedías, digestiones difíciles, vómitos, eruptOxS, inapetencia 
y todas las afecciones del estómago que no procedan de lesion 
orgánica grave, se curan siempre con los Polvds uniigastrdl- 
fficos de JíoTiieo; recomendados por todos los médicos. Melchor 
García, Tetuan, 15, y principales farmacias.

La ETERNA BELLEZA dé ta PiEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
de Ui LEGRAND| Proveedor de la Corle de Bñsisr.

®CRÉME-OraZAÍ
L Xr», oe , ,

ORIZ-A-LÁCTÉ
LOCION EMULSIVA 

Blanqnci y refresca 11 piel 
QhiU las inMchas de rojez.

n) wi „i..e í.
ORIZA-YELOÏÏTÉ

LA SALUBRIDAD PÚBLICA
DESIHFECCION, SANEAMIENTO Y FUMIGACION 

ron
M. GARCIA V FERNANDEZ

Es inútil encomiar la necesidad do agentes destinados A destruir 
loa gérmenes que flotan en las atmósferas vicíales, dándola^ condicio­
nes contrarias y en alto grado nocivas á la salud. .

Pero es sabido también que los agentes hasta el dia conocidos tie­
nen ciertos defectos á ello.s inherentes (como son su olor penetrante, 
su influjo pasajero, etc.) que hacen que su uso sea ménos frecuente 
de lo debido.

El resultado de los estudios hecho-s acerca de estos inconvenientes y 
do la manera de obviarlos por el Sr. Gírela Fernandez, ha dado por 
resultado que dicho señor pueda ofrecer_hny un preparado de po­
tencia desinfectante bien comprobada y perfectamente inofensivo pa­
ra la salud.

Esto que decimos se ha comprobvlo en los diferentes ensayos lle­
vados A cabo en el colegio de San Cárlos, hóspitales Militar y de la 
Princesa, cuyos resultados dió á conocer la mayoría de la prensa, ha­
biendo declarado de grande útilídad esta desinfectante distinguidos 
profesores de medLcina y farmacéuticos, y por esto phede afirmarsé 
que dicho desinfectante viene á llenar una verdadera necesidad.

Rogamos al público no se deje sorprender por algún otro, figuran­
do el nuestro, habiendo determinado poner en todas las cajas (para 
evitar filsificacion) el sello del autor y el de la administración.

Depó.sitos para la venta en esta córte: en las farmacias de D. José 
María Moreno, Mayor, 93; tír. Garcerá y Castillo. Príncipe, 13; seño­
res Borrel hermanos, Puerta del Sol, nüms. 5, "7 y 9; D. Victoriano 
Ruiz, Serrano, 30—Los demás señores farmacéuticos que deseen ad­
quirir este desinfectante, pueden hacer sus pedidos à la administra 
cion do la sociedad, Atocha, 8, 10, y 12, piso 3.*

IMPRENTA 

el correo 
Se hace toda clu,’’® traba­

jos tipográtieos.

PAPEL
8e vende p ipel por arroba» 

en la adrainintracion de. este 
periódico.

San GregerJo , S

Se reciben esquelas de funeral pt’m b, > 
este periódico, en la Administración, y , 
en la. Sociedad- General de Anv.nciot de

PrÎRcipCr 27, pnncijxil.

E’sseurde plusieurs

Esta CREMA suaviza 
y blanoue.a la PIEL

I le da 11 TRiSSM&íXCU y la 
fRKSGL'Rid. lailiWTGD.

Huta Li e<ljul lu ma-; .udcUiUAJa 
• PRESERVA ICllALMChTC 
el r<»sín» <M Bochorno, 

de loa Manchan de Rojez 
y U ArriiTjas.

^lâ'ÿSTOÜTtS LIS PARR’S^.

hBONsegunelD'’0.RevciI
Lo was suare para la piel.

J^iji - - - - - - - - - - -
P ESS.-ORIZA 
liqiii! Perfumes a lodos los ra- 
¡iHj'-ç miiletosdellires-nuevos.

Adaptid' 5 pur la moda.

ORIZi-VELODTÉ
PÓLVO 118 PLOR ds ARROZ 

sdherent'iÁlaníEl.
ba.idu el Alvliiudii di4 

lonlvuina.

0 mas Tinturas w‘ogrtínT.\s 
para el pelo bloneo.

JiWES SallTHSON
U ) fOlo frtjKO

TODOS LOS MATICES

Para tlevolvnrrn »ffniJ.n 
alCabello v à h Barba

CüX ESTE LIQriDO 
no hay nmiJad deL n AR :a CiBEZi 

ant-is ni despuet 
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato 
No ciAnch. 1a piel, rd ]K!-judica 

Ia k.aIcI.
En toda.’! lat (‘erfiimerlas ' 

r Ftiuqueriat.

1i

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
SOCIEDAD «At DE ASOMOS’

PE

EL COR.REO
Se hace 

como son:

toda clase de impresiones, 
periódicos diarios, semana-

les, quincenales y mensuales; revistas, 
folletos, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 
espectáculos y obras de gran lujo.

SAN GREGORIO, 8.

Esta Sociedad tiene el honor de anuncia v ol público que 
an BUS oficinas se reciben anuncios, jedamoi y fechos variofi 
para sus periódicos de Madrid y prírvinciah, recibiendoloB 
también para los do todos los paífles Je Eut^opa, de Asm, 
América, Oceania, Australia y la India.

Oficinas: Calle del Príncipe, 27, píincipal.

LOËâL
Se desea uno que sea muy espacioso en sitio céntrico.. — 

Darán razon en la administración de este periódioo.

3 Agto.) FOLLSTIr? DE «EL CORREO.» (L 28

LOS TIEMPOS DIFÍCILES
—Luisa tendrá bien proato aires de mujer—se 

dijo M. Gradgriud.
El tiempo, gracias á una máquina de no sé cuán­

tos caballos de vapor de que dispone, prosiguió su 
tarea sin fijar su atención en lo que decia tal ó 
cual y en el momento en que hablamos habia fabri­
cado un jóven Tomás que tenía un pió más de esta­
tura que en la época en que nos habíamos dignado 
examinar cae producto.

—Tomás tendrá muy pronto aires de hombre— 
dijo M. Gradgriud.

El tiempo continuó trabajando á Tomás en su 
fábrica y hé aquí á Tomás con la vista y cuello 
alto.

—Eite es indudablemente el momento —dijo 
Bonuderby—de hacer que Tomás éntre en casa de 
Bonuderby.

Cebándose el tiempo en Tomás, lo pasó á la 
banca de Bonuderby, lo obligó á emplear su prime­
ra navaja de afeitar y lo ocupó en multitud de cál­
culos referentes á su individuo.

El tiempo, ese gran manufacturero que tiene 
siempre entre manos una gran cantidad de traba­
jo dispuesto para el consumo, arregló á Ceci en su 
fábrica y la verdad es que hizo una cosa buena.

—Yo creo, Jupe—dijo M. Gradgriud que es in­
útil que continuéis yendo á la escuela, ó.cuando me­
nos me lo temo.

—Yo 8oy de la misma opinion, señor—dijo Jupe, 
haciendo una reverencia.

—Yo no pue ioocultaros. Jupe—añadió M, Grad­
griud—que el resultado de la prueba ha engañado 
todas mis esperanzas, las ha engañado. Estais muy 
lejos do haber adqnirido la suma de conocimientos 
que yo esperaba. Habéis avanzado muy poco en los 
hechos. Vuestras ideas aritméticas son muy limi­
ta las. Estais muy atrás, mucho más atrás de lo 
que yo hubiera creído.

—Yo lo siento mucho—contestó Cec'—pero no 
puedo ménos de confesar que es verdad. Y sin em­
bargo, he puei-to de mi parte cuanto podia.

—Sí—dijo M. Gradgriud—lo sé; os be observa­
do y no tengo por qué quejarme de voS en cae par­
ticular.

—Gracias, señor, yo he pensadoalguna vez... que 
quizá haya intentado aprender demasiado de una 
vez y que abarcando un poco ménos, hubiera quizá 
podido... e

—No, Jupe, no—dijo M. Gradgriud moviendo la 
cabeza con su acostumbrada gravedad y aire prác­
tico—No. El método que habéis seguido está con­
forme con el sistema. Tengo, pues, que suponer 
que las circunstancias de vuestra educación primi' 
tiva han sido muy desfavorables al desarrollo de 
vuestra razon y que hemos comenzado demasiado 
tarde. Sea como sea, la verdad es que he sido de­
fraudado en mis esperanzas.

—Yo hubiera deseado que estuviese en mi mano 
reconocer mejor las bondades que habéis dispensa­
do á una muchacha abandonada á quien habéis 
protegido sin que tuviese ningún derécho á ello.

—No lloréis—dijoM. Gradgriud—nollorei«. Yo 
no me quejo de vos. Sois una buena muchacha, 
afectuosa y prudente y... será preciso que os con­
tentéis con eso.

—Gracias, señor, muchas gracias—contestó Ce­
ci con acento de reconocimiento.

—Sois muy útil á la señora Gradgriud y en gene­
ral prestáis á la familia multitud de servicios: eso 
me lo ha dicho repetidas veces la señorita Luisa y 
lo habia reparado yo también. Así es que espero 
que seréis dichosa en vuestras nuevas ocupaciones.

—Yo no tengo nada que desear, á no ser que...
—Ya 03 comprendo—dijo M. Gradgriud—aludís 

á vuestro padre. Ya sé por la señorita Luisa que 
continuais guardando la famosa botella. Pues 
bien... si vuestroa estudios sobre los medios de lle­
gar á resultados exactos os hubieran aprovechado, 
sabríais á qué ateneros sobre ese particular. Nada 
más 03 diré Hobre ese particular.

Eu el fondo, amaba demasiado á Ceci para no 
hacerla caso; porque de otro modo tenía en tan po­

co las disposiciones aritméticas de su protegida, 
que no hubiera podido menos do despreciar su in­
teligencia. Do una manera ú otra se lo habia meti­
do en la cabeza que habia algo en el espíritu de 
aquella muchacha que no podia clasificar en sus 
tablas y cuadros numéricos. La capacidad para las 
definiciones hubiera podido clasificarse de una ma­
nera desventajosa; sus conocimientos matemáticos 
estaban reducidos á cero; sin embargo, M. Grad­
griud 80 preguntaba cómo hubiera hecho para divi­
dirla en categorias en el caso en que se hubiera vis­
to precisado á hacerla figurar en las columnas de 
un estado oficial.

Cuando llega á cierta fase en su manufacturero 
de tegidoB humanos, el tiempo emplea procedimien­
tos muy rápidos. Tomás y Ceci habían llegado á 
esa fase de su fabricación; esos cambioa so habían 
efectuado en uno ó dos años mientras M. Grad­
griud parecía haber permanecido eetacionario.

Sin embargo, habia sufrido una trasformacion 
de las que están fuera del alcance del tiempo. Ha­
bía sido elegido diputado por Cokeville, cosa que 
no debe llamar la atención atendiendo á las circuns­
tancias de la localidad.

^Entre tanto, Luisa, adelantada también por su 
parte, siempre tan reservada y tan amiga de mirar 
á la caida de la tarde las rojas chispas que caían 
de la chimenea para convertirse en ceniza que 
apenas habia llamado la atención de su padre desde 
la época en que se dijo que tenia casi el aire de una 
mujer. Todavía creía que era ayer, cuando un dia 
Be encontró con que lo era en realidad.

Sí, efectivamente es ya una} mujer—dijo mon- 4 
senr Gradgriud en tono pensativo. î

Poco tiempo despues de este descubrimiento hí- í 
zose más preocupado que de costumbre durante i 
“'“chos días, y parecia meditar algún proyecto. 1

Cierta tarde, en el momento en que iba á salir, I 
y cuando Luisa vino á decirle «buenas tardes» an- 1 
tes de su marcha, porque debia volver demasiado ' 
tarde j’ ella no contaba con volverle á ver antes del 
siguiente dia, la cogió entre sus brazos, y mirán- i

°® I"’ ’llanera más afectuosa, la dijo: «Mi que- ; 
nda Luisa, sois ya una mujer. > |

—Sí, padre. , . • ,
Ella respondió con aquel mismo golpe de vista 

rápido y escrutador que habia dirigid® el dia en 
que filé sorprendida cerca del circo; despues bajá 
los ojos,

—nQuerida mia—dijo M. Gradgriud—tendría 
que hablaros sóriamente y en particular. ¿(Juereis 
venir á encontrarme en mi gabinete mañana por 
la mañana antes de almorzar?

—Sí, padre.
—Vuestras manos están algo frías, Luis», ¿00 015 

encontráis bien?
—Muy bien me encuentro, padre.
—¿Y alegre?,

’ Ella le miró de nuevo y replico con la Bonrisa 
propia suya:

—Estoy tan contenta como de costumbre, pa* 
dre; tan alegre como baya estado otras veces.

—Tanto mejor—dijo M. Gradgriud.
A la puerta la abrazó y salió; Luisa volvió á la 

habitación que parecia un salon de peluquería, y 
con el codo derecho apoyado en la mano izquierda, 
ee puso à contemplar las efímeras chispas que tau 
rápidamente se convertían en ceniza.

—¿Estás ahí, Lu?—dijo bb hermano apareciendo 
en la puerta.

M. Tom habia llegado á aer un jóven de mundo, 
per©, francamente, no le habia dado por hacer que 
se tuviera ventajosa idea de lo qua llaman las por- 
Bonas de mundo.

—Querido Tom—dijo ella levantándoB© y abra­
zándole—¿cómo has estado tanto tiempo sin venir 
á verme?

—Es que todas mis noches, me han eido cogi­
das, Lu; y por el dia, el viejo Bunuderby me tiene 
bonitamente sujeto. Afortunadamente tú me sirves 
para hacerle entrar en razon cuando va demasiado 
lejos: de eeta manara llegamos á no repasar los lí­
mites. Dime, Lu, ¿te ha hablado padre de alguna 
cosa hoy ó ayer?

—No, Tom; pero me ha dicho que desearía ha­
blarme mañana.

—Bueno. 8in duda os lo que presumí*—repueo 
Toil)—¿sabes tú adúnde ha ido esta tarde?
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